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RUINA.-TRASLADO. 

S
abido es que los conquistadore españoles, capitaneados por Pedro de Alva­
rado, penetraron por primera vez a lo que · hoyes territorio salvadoreño en 
junio de 1524, y tuvieron que librar sangrientos_combates en Acaxutla, Tacuzcalcoy 

Cuzcatlán. Aquí estuvo 
luchando diecisiete día:>, 
y en las serranías veci­
nas, las que están al Sur 
del actual asiento de San 
Salvador, tuvieron los es­
pañoles una derrota en 
la que perdieron once ca­
bal10s y elementos de gue­
rra, y fueron heridos in­
numerables indios auxi­
liares y varios españoles. 
Derrotados, amenazados 
por los indios que tenían 
fuerzas superiores y me­
jor situadas, amenazados 
también por las l1uvias 
torrenciales y la fal ta de 
alimentos, en un país ene­
migo, resolvieron los es­
pañoles regresar a Ixin­
ché o Tecpán-Gua tema­
la; salieron de Cuzca­
tlán un miércoles, 6 de 
junio de 1524, y l1egaron 
a Ixinché el 21 del mis­
mo mes (el día X Tira­
dor de Cervatana, dice el 
Príncipe cachiquel Xebuta 
Queh) y al1í fundaron la 
ciudad española de San­
tiago de Guatemala, l1ama­
da comunmente con sólo 
este último nombre. Estan­
do allí, con fecha28dejulio 
de 1524, escribió Alvara­
do a Cortés , dándole cuen­
ta de sus campañas con­
tra Atitlán, Escuintla, Cuz­
catlán, confesando la casi 
inutilidad de la campaña 
contra los pi¡¡iles . 

• Sobre estos indios de DON PEDRO DE ALVARADO 
esta ciudad deCuzcatlán , 
- dice en el1a Alvarado,- estuve diecisiete días, que nunca por entradas que mandé 
hacer ni por mensajeros que les hice, como he dicho, les pude atraer, por la mucha ~ 
espesura de los bosques, y las grandes sierras y quebradas y otras muchas fuerzas ~ 



ACTUAUDADÉS 

qUl: tl: lliall" Y más adelanfe dice: 
, , , ,acordcme (estando en Cuzcatlán) 

\ ', .) \'\: 1' ;¡ esla ciudad lk (JU ;¡ tell1ala y de 
pacificar de vuelta la tierra que dejaba 
atrás, y por cUilnto hie y en ello traba­
jé, nunca los pude atraer al dominio de su 
maicslad, porqup toda la cos ta Sur por 
donde fui es muy montaiiosa y las sie­
rras cerca, en donde tienen acogida; asi 
es que yo soy venido a esta ciudad por 
las muchas aguas, a donde para mejor 
conquistar y paci ticar esta tierra grande 
y rica de gente, hice y edifiqué en nom­
bre de su magestad una ciudad de espa­
ñoles que se dice la ciudad del Señor 
Santiago». Y más adelante agrega: .Pa­
sados estos dos meses (agosto y sep­
tiembre) que me quedan de lluvias, que 
son los más recios de todos, saldré de 
esta ciudad en demanda de la provincia 
de Tapa/a .. , . . . ,> 

Por esa carta de Alvarado se ve cla­
ramente que San Salvador no fué funda­
da en la primera campaña contra los pi­
piles de Cuzcatlán, sino . después de la 
fundación de Santiago de Guatemala., y 
probablemente,-según las intenciones de 
permanecer allí dos meses- «después de 
septiembre de 1524 •. 

Pero antes de que pasaran esos .dos 
mó!ses», el 26 de agosto, se sublevaron 
los cachiqueles, y los españoles tuvieron 
que salir de Guatemala en septiembre, 
a tierra de sus entonces aliados (quichés 
y zutuhiles) estableciéndose en Xepau, 
en donde permaneció la capital de la co­
lonia hasta 1526. La situación de los es­
pañoles era desesperante; los alimentos 
adquirieron precios fabulosos, la munici­
palidad no pudo reunirse durante cuatro 
meses hasta ·el 12 de diciembre-, (Libro 
de Actas del Ayuntamiento etc., pags. 
8--10), Alvarado. pasó en cama -hasta di­
ciembre-, gravemente enfermo a conse­
cuencia de la herida que recibió en Aca­
jutla (Proceso de residencia, etc), pro­
bablemente descuidada, y tan mal estuvo, 
que, según dice él mismo, estuvo a pun­
to de perecer. Como fácil es comprender, 
es altamente probable que en situación 
tan difidl, durante ese tiempo no se man­
dó ninguna expedición a Cuzcatlán, y 
por lo tanto, que San Salvador no fue 
fundada por entonces, y que los funda­
dores de ésta, salieron de Xapau (en don­
de estaba la capital de la colonia enton­
ces y en 1525) después del 12 de diciem­
bre de 1524. 

.Pasados estos dos meses de lluvias 
que me quedan, que son los más recios 
de todos,-dice Alvarado en la referida 
carta,-saldré de esta ciudad en deman­
da de la provincia de Tlapala, que está 
a quince jornadas de aqui, tierra adentro, 
que según soy informado, es la ciudad 
tan grande como esa de México y de 
grandes edificil's; y sin ésta hay muchas 
otras, y cuatro o cinco de ellas han ve-

nido aqui . a mi , a dar obediencia a Su 
Ma!-(cstad. y dicen LJl1~ la una de ellas 
til:llc tr l:i llla l11il \'C c ill t)~ .. __ __ ' , Cnll la-
les illformes f;ici I es comprcllder la im­
paciellcia d~1 actil'o capitán cspal10l por 
emprender la c(¡nquista de Tlapala, y 
que es altamente probable que haya em­
prendido esa campaña poco después de 
la reducción de los cachiqueles, «a me­
diados de diciembre-, o a más tardar «a 
fines de ese mes o principios de enero 
ce 1525" , fecha en que Alvarado recibió 
refuerzos que le envió Cortés desde Méxi­
co. De todos modos esa expedición a 
Tlapala (pueblos nahoas de la región del 
Güija, Hueytlán, Hueytlato, Payaqui) :;e 
verificó ciertamente antes de 1526, fecha 
en que algunas poblaciones de esa re­
gión ya estaban sometidas (después se 
sublevaron), lo que da grandes probabi­
lidades a la campaña de principios de 
1525 contra algunos pueblos de Tlapala. 

También nuestros historiadores han 
considerado como muy probable, casi 
como indudable, una segunda campaña 
contra CuzcaUán, a fines de 1524 o a 
principios de 1525, antes de la funda­
ción de San Salvador. En la campaña 
de junio y julio de 1524, como se ha 
visto. triunfaron los cuzcatlecos contra 
los españoles, y por ese motivo se su­
pone con alguna razón que hubo nece­
sidad de una segunda campaña contra 
ellos. antes de que se estableciera la 
colonia de San Salvador, y como ésta, 
según se verá, ya existía en mayo de 
1524, resulta que esa campaña debe ha­
ber sido en la fecha indicada, de modo 
que las campañas de Tlapala y Cuzca­
Uán (la segunda) se verificaron hacia el 
mismo tiempo (fines de 1524 o principios 
de 1525.) , 

Si tenemos presente que de Cuzca­
tlán a Guatemala, Alvarado tardó, casi 
sin detenerse, quince dias en regresar 
(del 6 al 21 de julio de 1524) y si re­
cordamos que, segun el mismo Alvarado, 
Tlapala distaba de Guatemala • quince 
jornadas -, las fuerzas españolas salidas, 
como se ha visto, -lo más temprano 
a mediados de diciembre de /524. , ne 
pudieron llegar a Tlapala o a Cuzcatlán, 
sino a principios de /525, y por lo tanto, 
que San Salllador no fué fundada en 15:::4, 
sino después, yeso aunque no hubiera 
habido tales campañas, pues saliendo 
sus fundadores a mediados de diciem­
bre, habrian llegado al lugar en que la 
fundaron en los últimos días de ese mes 
o en los primeros del siguiente. Si hubo 
tales campañas, lo que es plObable, la 
fundación se verificó mucho más tarde. 

En el Proceso de residencia, instruido 
contra Pedro de Alvarado etc ., se encuen­
tran algunos pasajes que se refieren a 
la fundación de San Salvador. Uno de 
ellos es el siguiente, que se encuentra 
en el escrito presentado por Alvarado en 
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respuesta a los car¡:os quc se le hacian: 
__ .. CIl cll~~ l1<lble ulla Cibdad 

quc se dil..e Santiago (Guatemala) con 
cierta gen te española, e estando la en di­
cha Cibdad tuvc noticia de otras tierras 
más adelante, e fuí a ellas, e llegue has­
ta tierra firme de Pedrarias (Nicaragua), 
e hice e poblé una Villa que se dize 
San Salvador ·, (Pág. 88). 

V en el Interrogatorio de descargo, 
hecho a los testigos presentados por AI­
varado para probar la vedaá de sus 
afirmaciones, se lee en la LXXXII pre­
gunta, pág. 166: 

«Vten sy saben, etc., questando el 
dicho Pedro de Alvarado en la dicha Cib­
dad que pobló en la dicha provincia de 
Guatymala, se partió de alli en demanda 
de la provincia de Cuzcatlán, la que ha­
lló buena e fértil, e tomó pesesyón de­
lIa por su magestad, e después de buel­
to a la dicha provincia de Guatymala 
envió ciertos españoles a poblar a la di­
cha provincia, e hizo e pobló una villa 
que se dize San Salvador, la cual está 
poblada de españoles e en servicio de su 
magestad, e asi ' mismo las provincias a 
ella comarcanas ». 

De esos pasajes «parece resultar» que 
después de la fundación de Santiago de 
Guatemala (25 de julio de :524) Alvara­
do estando en ella, supo de otras tie­
rras más adelante de las que hasta en­
tonces habia recorrido, que fuese a ellas 
y llegó hasta Tierra firme de Pedrarias 
(<< por hicia Nicaragua », dice Gomara en 
su Historia General de las Indias) atrave­
sando evidentemente la provincia de 
Cuzcatlán, y de allá. regresó a Santiago, 
de donde envió a ciertos españoñoles a 
fundar a San Sdlvador. Esa expedición 
de Alvarado hasta Tierra Firme de Pe­
drarías antes de la fundación de San 
Salvador, es evidentemente la segunda 
campañ3 contra Cuzcatlán a través qui­
zás de la parte Sur de Tlapala (Depar­
tamento de Santa Ana) ya que «en la 
primera campaña", la de junio y julio 
de 1524, Alvarado «no pasó de Cuz­
eatlán , no llegó hasta Tierra Firme de 
Pedrarias » ni cabe suponer que en la 
epoca del proceso pudiera Alvarado ad­
mitir que los dominios de Pedrarias se 
extendían "hasta la Ciudad de Cuzca­
tlán , (hasta donde él llegó en la prime­
ra campalia), cua1Jdo ya estaba en pose­
sión de lo que es ahora la parte orien­
tal de esta Repúhlica y cuando el mismo 
Pedrarias hahía reconocido (antes de la 
expedición de Estete) que Nequepio, si­
tuado cerca del golfo de Chorotega (o 
de Fonseca), estaha en la provincia de 
San Salvador () CUl..ciltl;in, etc. Milla, 
hilhlando de lil expedicil')\1 de Alvarado 
en 1~2{), a través de Cuzeat1án, \' lil re­
gíl'lI1 orientOlI hastOl Chnluteca. dice: " Em­
prendió su víaje a Honduras, tumando 
el cOlmino de Cuzcat1;in, pues el directo 

por Esquipulas pasaba por algunos pue­
bl os que aun no estaban sometidos a 
los espai'toles » lo que implica que los 
pueblos ultralempinos, en 1526, ya esta­
ban sometidos, lo que parece probable 
dado que Alvarado pasó de Cuzcatlán a 
Choluteca en ese año sin ninguna resis­
tencia, de modo que es probable para 
1525 una campaña contra los pueblos 
• ultralempinos», una campaña en que 
las fuerzas de Alvarado llegaran hasta 
los dominios de Pedrarias, que por en­
tonces (en 1528) se extendian hasta cer­
ca del golfo de Chorotega, aunque sus 
agentes, por mar, habian llegado hasta 
Tehuantepeque, en México (Herrera, Go­
mara). Herrera (Dec. IV, Lib. 111, Cap. 
11, año 1528) habla del convenio hécho 
entre Pedrarias y Salcedo, en Que se fi­
jó como límite de los dominios del pri­
mero, una línea que partiendo del Golfo 
de Fonseca fuera hasta Trujillo. 

Uno de los antiguos cronistas, Vás­
quez, en su Crónica de la Santa Provin­
cia etc., Tomo 1. Cap. X, afirma que la 
reducción de Cuzcatlán fue hecha en 
1525, y por lo· tanto, la campaña de 1525 
contra Cuzcatlán, de Que vengo hablan­
do, no es una campaña sólo probable 
sino que históricamente cierta. 

o Por el añp de 1526, dice V ásquez, 
volviendo de Honduras el Adelantado, 
Gobernador y Capitán General de estas 
provincias, D. Pedro de Alvarado, halló 
en guerra a la provincia de Cuzcatidn, 
aviendo sido conquistada y reducida el 
afio antecedente», esto es, 1525. 

Asi se tiene, con todas las dudas y 
reservas del caso, que Alvarado salió de 
Santiago en 1525 y llegó a Tierra Firme 
de Pedrarias (Nicaragua) sometiendo a 
las poblaciodes situádas a su paso, las 
que eran Sihuatehuacán (Sta. Ana), Cuz­
catlán (pueblo de este nombre y San 
Salvador), Chaparras tique (por donde se 
fundó San Vicente), Bozotlán (por donde 
se fundó San Miguel), Nequepio (cerca 
del Golfo de Fonseca) y otras poblacio­
nes; se tiene que después regresó a 
Santiago de Guatemala y de alli -envió­
a fundar a San Salvador. Esta campaña, 
el tiempo que debió emplearst' para ir 
a Tierra Firme y regresar, conquistando, 
y luego ir y llegar hasta el punto en que 
se fundó San Salvador, alejan mucho la fe­
ch! de esta fundación no sólo de 1524, 
sino también de los principios de 1525; 
dando dos meses a toda esa campaDa y 
vuelta a Cuzcatlán, tendriamos Que la 
fundación se operó en marzo o abril de 
1525, ya que en mayo ya existia esa po­
hlaei('lIl, y dado el carácter religioso de 
la época, puede suponerse que fue poco 
Olntes de Semana Santa, festividad rela­
cionada directamente con el Santísimo 
Salvador, de quien tomó nombre la vi­
lla, esto es, que fue fundada hacia el lo. 
de abril de ese año, ya que en 1525 
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(juliano ) la Pascua cayó el ~ de abril y 
el 2 fue Domingo de l~al11os. 

La existencia de San Salvador en los 
primeros días de mayo de /525 es indu­
dable, pues se hace mención de esa po­
blación en el acta de la sesión que tuvo 
el Cabildo de Guatemala el 6 de ese mes. 
En esa acta se encuentra el siguiente 
párrafo: 

«Este día el señor capitán general Pe­
dro de Alvarado dijo: que por cuanto 
él, a nombre de sus magestades, ha he­
cho elección en esta cibdad de alcaldes 
y regidores, entre los cuales eligió po~ 
regidor a Diego Holguin, el cual se fue 
de esta cibdad a vivir y permanecer en 
la villa de San Salvador, de la cual es 
alcalde, e al presente no hay aquí más 
que un regidor», etc. 

Ese párrafo, que deja indudable la 
existencia de San Salvador el 6 de ma­
yo de 1525, hace muy probable la hipó­
tesis de que Holguín haya sido el pri­
mer alcalde, y uno de los fundadores de 
esa población y que esta villa haya sido 
fundada «poco antes de mayo de 1525 », 
ya que no debe haber transcurrido mu­
cho tiempo sin que en Guatemala se 
nombrara el sustituto para el cargo de 
regidor, lo cual viene a reforzar la opi­
nión ya expuesta de que esa fundaclOn 
tuvo lugar en marzo o abril, «al rede­
dor del primero de abril », lo que esta­
ria de acuerdo con lo dicho por los an­
tiguos cronistas e historiadores, quienes 
dicen que San Salvador fue fundada «el 
1 o. de abril . , si no fuera que indican 
el año de 1528 en vez de 1525. 

Alvarado envió a ciertos españoles, 
entre los que estaba Holguin, a Cuzcatián 
con el objeto de fundar una villa de es­
pañoles, la que se estableció, con el nom­
bre de San Salvador, al rededor del l o. 
de abril de 1525, siendo el primer AlcaI­
de Dieg') Holguin. En· dúnde fue fundada 
la primitiva San Salvador, se ignora. aun­
que es legitimo resumir que, a ~emejan­
za de lo que hicieron en otros lugares, 
-la nueva población española » fue fun­
dada • cerca de la población indígena mas 
importante., esto es, cerca de Cuzcatlim, 
que entonces se extendia, a juzgar por 
los restos indígenas que se encuentran 
todavía desde San Jacinto hasta cerca 
de Santa Tecla . A esa situación tal vez 
Sto deba la expresión de «San Salvador, 
que en lengua de indios se dice Cuzca­
tan » (Herrera), aunque esto puede ha­
berse originado en que los primeros alios 
del régimen col onial se decia indistinta­
mente Provincia de San Salvadot y Pro­
vincia de Cuzcatlán. 

Cuando en a¡::osto de 152li regresaba 
Alvarado de cli :)luteca a Santiago (en­
tonces estaba en Olintepeque), acompa­
ñado de Luis Marin \" Bernal Dial. del 
Castillo, encontrú en ·armas a todos los 
pueblos desde el Lempa hasta la capital 

dc la col()nia (Ulintepcque). La subleva­
ci ón era general: chaparras tiques, cuzca­
tlecos, pinulas, guayrnangos, jum:lyten­
ses, ctc ., estaban de guerra, y en medio 
de esa rebelión, ¿4ué suerte tocó a la 
pequeña colonia de San Salvador? 

Segllll refiere el doctor don Alberto 
Luna, en un escrito "antiguo y muy cu­
rioso, en poder del histo~iador salvado­
reñO J. A. Cevallos », se dIce qu~ en esa 
ocación (1526) «en Chaparrashque en­
contrÓ. (Alvarado) a Diego Holguín que 
iba fugitivo de los indios que se hablan 
alzado contra su autoridad. lo que hace 
pensar que desde entonces San Salvador, 
destruida por los indios, quedó extinguida 
hasta 1528, fecha de la fundación defini­
tiva. 

Bernal Diaz del Castillo, que venia en 
esa ocación con Alvarado, en su Verda­
dera Historia de los sucesos de la conquis­
ta de Nueva España, Cap. CXCIII, relata 
esa expedición de 1526, de la siguiente 
manera: 

" . . . .. . vendo por nue5tras jornadas 
hallamos a· Luis Marin en el pueblo que 
dice Acalleca; y así como llegamos con 
aquellas nuevas, tomó mucha alegría, y 
luego tiramos camino de un pueblo que 
se díce Mabiani, y hallamos en él a seis 
soldados que eran de la compañía de ,'e­
dro de Alvarado, que andaba en nuestra 
busca, y uno de ellos fué Diego de Villa­
nueva, conquistador, buen soldado y uno 
de los fundadores de esta ciudad de Gua­
temala (en dondc Bernal Diaz escribió 
esa historia). natural de Villanueva de 
la Serena, que es en el maestrazgo de Al­
cántara; y cuando nos conocimos, nos 
abrazamos los unos a los otros, y pre­
guntando por su capítán Pedro de Alva­
rado, dijeron que allí cerca venia con 
muchos caballeros, y que venía en bus­
ca de Cortes y de nosotros, y nos con­
taron todo lo acaecido en M¿xico, ya 
por mí dicho. y como habían enviado a 
llamar a Pedro de Alvarado para que 
fuese gobernador, y la causa por que no 
fué; e yendo por nuestro camino, luego de 
ahora dos días ~os encontramos con Pe­
dro de Alvarado y sus soldados, que fué 
junto a un pueblo que se dice la Cholu­
teca Malalca .... En aquel pueblo (Cho­
hlleca Malalca) quedaron los de Pedro de 
Arias (Garabito y Compañón, agentes de 
Pedrarías, con los que se habian reunido 
en esos pueblos), y nosotros nos fuimos 
camino de Guatymala, y antes de llegar 
a la província dc· Cuzcatlán, cn aquella 
sazón llovía mucho v vcnia un río, que 
se decia Lempa. niuy crecido, y no le 
pudimos pasar en ninguna manera ; acor­
dam os de cortar un árhol que ~ e llama 
<:eiba \' era de \al grosor que de él se 
hizo ulia canoa que én estas partes otra 
mavor no la hahía visto . y con gran traba­
jn cstuvilllo~ cinco djas en pasar el río, y 
alln hllbo mllcha f.llla de maíz; e pasado el 
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río, dimos en unos pueblos que pusimos 
por nombre los chapanastiques (FlIen­
tes, haciendo el mismo relato, dice . ,l1a­
parrastiqul' ", situado entre el Leml'a y 
Cuzcatlán, cerca y al occidcnte de Lcm­
pa), quc era asi su nombre, a donde 
mataron los indios naturalcs dc aquc­
Ilos pueblos un soldado quc se decía Ni­
cuesa, e hirieron a otros dos de los 
nuestros, que habían ido a buscar de co­
mer y venian ya desbara.tados, y lcs fui­
mos asocorrer, y por no nos dctener 
se quedaron sin castigo (esto es, no se 
les combatió, y a esa escaramuza sc 
reduce la gran batalla del 6 dc agos­
to de 1526, invención aceptada por los 
cronistas dc los últimos años del si­
glo XVII y el autor anónimo del escrito 
citado del señor Cevallos), y esto es en 
la provincia donde ahora está poblada 

de capitán general en toda la provincia 
Diego de Alvarado". 

"Se fundó (San Salvador), dice Jua­
rros . con el titulo de villa, el año de 1528 
por orden de Jorge de Alvarado, tenien­
te de su hermano don Pedro, con el fin 
de tener sujeta la provincia de Cuzca­
tlán. Con este destino envió de Guate­
mala muchos caballeros de la primera 
nobleza, y a Diego de Alvarado, primer 
alcalde mayor y teniente de capitán ge­
neral de la enunciada provincia, y ha­
biendo escogido sitio a propósito para 
plantar la villa. hicieron su erección el 
dia primero de abril del expresado año, 
tomando posesión de sus oficios Diego 
de Alvarado, los dos alcaldes, el algua­
cil mayor y seis regidores que nombró 
Jorge de Alvarado". 

San Miguel (provincia que en el siglo Y así, todos los cronistas e historia-
XVII todavia se extendía hasta más acá del dores antiguos están acordes en que San 
Lempa); y desde alli entramos en la pro- Salvador fue fundada el/o. de abril 
vincia de Cuzcatlán, que estaba en gue- de /5:8, lo quc implica que en los pri-
rra, y hallamos bien de comer; y desde meros meses de 1528 no existía San Sal-
allí veníamos a unos pueblos cerca de vador, y por lo tanto, que la primitiva 
Petapa., etc. población de ese nombre se habia extin-

En ese relato de Bernal Diaz del Cas- guido. 
tillo, en que figuran detalles sin impor- Braseur de Bourbourg (Histoire des Na-
tal1l~ia histórica, en que se habla de tions civilisées du Mexique et de l' Ame· 
pueblos de Honduras, de El Salvador y riqué Centrale, Tom. 111, pago 681), fun­
de Gpatemala, el gran historiador de la dándose en el Tratado de la fundación 
conquista, testigo ocular de los sucesos del COllvento de Dominicanos de San 
que narra en el párrdfo transcrito, no Salvador, clc., dice que San Salvador 
menciona a San Salvador a su paso por fue fundada "en el valle de Xuchi­
Cuzcatlán, y ese silencio del gran histo- toto"; pero el P. Vásquez en su Cró­
riador en esas circunstancias, indica c1a- I/ica, etc., dice que fue "en la Ber-
ramente que «San Salvador no existia o muda", (situada como a 12 kms. al S. 
qut! era idéntico a Cuzcatlán», que men- dc Suchitoto), 10 que puede interpre-
ciona, que el asiento de la colonia es- tarse como queriendo decir que la Ber-
tuvo. hasta entonces muy próximo a CU7.- muda estaba cerca de Suchitoto, y ad-
callán, como Santiago lo estuvo de Gua- mitir asi la concordancia entre aquel 
temala. Tratado dominicano y el P. Vásquez, 

La sublevación de 1526, pues, con- dcbiéndose tener presente que esos datos 
cluyó con San Salvador, fugándose sus se refieren a la fundación de San Salva-
habitantes, quienes se unieron a Alva- dor hecha en 1528, y no a la verificada 
rade.. En el escrito del señor Cevallos, en 1525. 
según refiere el doctor Luna. se dice que La región que rodea al volcán de Gua-
Alvarado, -dejando a Holguin cinco IIdl zapa está llena de restos de antiguas 
indios de los veinte mil que le auxilia- poblaciones y con gran dificultad podria 
ban, siguió su marcha a Ixinché., lo que determinarse cuál fue el asiento de San 
i!!dicaria, si se ha de dar crédito a ese Salvador (la de 1528), si no fuera que 
escrito, que los españoles continuaron Vásquez en su Crónica dice categórica-
peleando contra los insurrectos, y aun- mente que estuvo en la Bermuda, que 
que no se sabe en qué paró esa lucha, esta hacienda existia con ese nombre en 
lo cierto es que San Salvador dejó de el siglo XV11I y existe todavia con el 
existir, como lo prueba plenamente el mismo, de modo que la continuidad his-
hecho indudable de .que fué fundada de tórica del lugar queda suficientemente 
nuevo en 1528. comprobada, y tambi~n si no fuera que 

"En 1575, - dice Ramesal (Lib. IX, Herrera dice que estaba cerca de Peru-
Cap. 111), se trasladó la villa de San Sal- lapán, a unas tres leguas y si no fuera 
vador al lugar en que hoy está, pero- también que en tiempo del cronista Vás­
desde ello. de abril de /528, edifica- quez y a mediados del siglo pasado exis-
das algunas casas, hicieron forma de co- tia en la Bermuda, a orillas del rio del 
munidad y república, y los oficiales de ,"'olino, los restos de la antigua pobla-
ella, nombrados por Jorge de Alvarado, ción, destruido~ cn gran parte por ha-
ejercieron sus oficios, y tomo posesión herse apro\"echado sus materiales para 
del cargo de justicia mayor y teniente nuevas construcciones. 

5 
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Ruinas de una an tigua fortaleza en Acajutla . 

D===================O 
En la Estadística General de la Repú­

blica de El Salvador, llevada a cabo a 
ll1ediados del siglo pasado, con fecha 15 
de enero de 1860, en un informe escrito 
en Suchitoto, aparece la siguiente des­
cripción de las ruinas pe La Bermuda : 

"Existen en la hacienda de La Bermu­
da, situada al Sur de esta cindad (Su­
chitoto), a tres leguas de dis tancia, los 
ves tigios de una ciudad que no alcanza 
la tradición a los tiempos de su sér ; 
pero a la simple vista, se ven las calles 
delineadas, y una que conserva todavía 
su empedrado; las basas de las colum­
nas de un templo con figuras en bajo 
relieve en sus cuatro rostros, y otras 
todavía más elevadas que indican haber 
servido a: la arqui tectura de la portad;: ; 
se hace notar el cuadro de la plaza, y a 
alguna distancia de estos fragmentos, 
están los escombros de un molino a la 
orilla del río de este nombre. Con algu­
na di¡;tancia se ven los cimientos de 
otras casas como de campo o chacras. 
Se encuentra una canoa también de pie­
dra de una sola pieza y como de cuatro 
varas de largo, rota en sus extrem os 
(probablemente canoa paré! cl aglla de 
los animales)" 

'" Los antiguos ducllos de La Berllluda 

Ij 

hicieron uso de algunas de las basas pa­
ra colocar los pilares del corredor de la 
referida hacienda, y hasta estos últimos 
años que han reedificado la casa, están 
abandonadas por el patio las referidas 
basas". 

"Ese espectáculo se encuentra al Su­
deste de la memorada hacienda como a 
dos millas de distancia". 

"Hay la opínión casi general que fue 
la Ciudad de San Salvador existente 
mucho antes de la conquista; o más 
bien dicho, la Capital de la Provincia, 
sin que haya fundamentos para dar cré­
dito a semejante especie, porque, según 
la hi toria , la Ciudad de San Salvador 
data de la conquista a esta parte en el 
lugar donde se halla". 

Es lástíma que no se sepa de donde 
provienen los datos contenidos en este 
último párrafo pues la existencia de San 
Salvador "desde much o antes de la Con­
quista" "en el lugar donde se halla" 
indicarí a claramente la identidad primi­
tiva de Cuzcatlán y San Salvador, esto 
es, que la villa espaliola, 'en 1525, fue 
fundada como se hizo relerencia, a in­
mediaciones de Cuzca tl án, entre Cuzca­
tán y Cuzcatélncingo. 

t 
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Los restos que el aulur de ese inior­
me supone ser de casas de call1pu u 
chacras a inmediacior.es de San Salvador 
(en La Bermuda) pueden ser los restos 
de las antiguas poblaciones de Mejica­
nos y Aculhuaca fundadas cerca de San 
Salvador por "los mejicanos y acolhuas, 
traidos por los conquistadores como 
auxiliares", que probablemente corrieron 
la misma suerte que los españoles, acom­
pañándOles en sus fugas, ataques y tras­
lados. 

Respecto a quienes fueron los funda­
dores de San Salvador existen algunas 
dudas. Hemos visto que en 1525, don 
Pedro de Alvarado «envió a cierta gente 
efpañola a fundar una villa que se dice 
San Salv:.>dor. y que la única persona 
cuyo nombre se menciona es la de Diego 
Holguin, que se cita como alcalde y en 
su fuga en 1526, y es de suponerse que 
por entonces haya sido él la principal 
persona de San Salvador. 

El doctor don Alberto Luna publicó 
un manuscrito en que aparece un cuadro 
que dice: 

«jesús Maria. Los conquistadores que 
conquistaron e poblaron la ciudad de 
San Salvador y ayudaron a conquistar 
las demás provincias, etc., Diego de Al­
varaJo, Diego de Usaya, Diego Martin, 
etc.-
. Ese cuadro fué escrito evidentemente 
después de 1546, fecha en que se dió a 
San Salvador el título de Ciudad, o por 
lo menos, ya que algunos opinan que 
ese título se le dió en 1543, la fe~ha 
(1546) en que en las actas municipales 
empieza a usarse ese titulo (en las ac­
tas de los años anteriores aparece el 
título de villa) y es de creerse que en 
esa lista no figuren todos los conquista­
dores sino únicamente los 'i)ue «conquis­
taron y poblaron-, y que se refiera a 
los que la conquistaron j poblaron d'!fi­
nilillamente, en 1528. 

«Llegaron a Cuzcatlán los españoles 
que envió Jorge de Alvarado a fundar la 
referida villa que todos eran de la pri­
mera nobleza de Guatemala, a fines de 
marzo de 1528 y, escogido el sitio para 
plantar la población, ello. de abril de 
dicho año establecieron y fllndaron 111 
Villa de San Salvador, tomando posesión 
de sus empleos los oficiales nombrados 
por jorge de Alvarado: Diego de Alva­
rada, justicia mayor y Teniente de Ca­
pitán General, Antonio de Salazar, etc." 
(Juarros, Comp. de la Hist. de la Ciud. 
de Guat.) 

De eso resul ta que en 1525 envió Pe­
dro de Alvarado a Diego de Holguín y 
a otros españoles a fundar la villa de 
San Salvador, y que en 1528 en ausen­
cia de don Pedro, su hermano jorge de 
Alvarado envió a don Diego de Alva­
rada y a otros españoles de la prii1ler.1 
nobleza de Guatemala a fundar de nue-

va a San Sah'ador, que comu se ha vis­
to, ya se había extinguido. 

Algunos de nuestros historiadores han 
supuesto que la fecha de 1528 corres­
ponde a la traslación de San Salvador. 
de la Bermuda al lugar en que hoy se 
encuentra y admiten que allá fué la fun­
dación en 1525, pero fácilmente se com­
prende por las ruinas que San Salvador 
en la Bermuda no pudo haber estado 
sólo tres años, sino un número mucho 
mayor. El cronista Vásquez dice que los 
restos indican que la villa de Salvador 
se conservó algunos años en la Ber­
muda. 

Otra tazón que puede aducírse en 
contra de la traslación en 152R es que 
en 1529, cuando la expedici{lI1 de Estete, 
San Salvador estaba cerca de rerulapán, 
en donde el feroz emisario de Pedrarias 
fundó la Ciudad de los Caballeros. En 
la «Historia general de los heches de 
los castellanos en las islas y tierra firme 
del mar océano, escrita por don Antonio 
de Herrera, cronista mayor de su Md. 
de las Indias y su cronista de Castilla-, 
etc., editada en 1,600, hablando de la 
expedición de Estete, en la Década 111, 
Lib. VII, Cap. V, año 1530, pág. 166, el 
ilustre cronista dice: 

« ............. . .. pidió (Estete) que le 
recibieran por Capitán y Gohernador, 
ofreciendo, si lo hacían, de no tomarles 
Indios; y porque no lo quisieron salió 
de la villa (de San Salvador) y se filé 
dos leguas a un pueblo llamado Perulapa 
a donde fundó la población que llamó 
Ciudad de los Caballeros», cte. 

y esa distancia a que se encontraba 
San Salvador de Perulapán en 1530 (dos 
leguas), por muy malas que sean las 
apreciaciones de distancias prueba que 
por entonces San Salvador estaba toda­
via en la Bermuda, y no en el lugar en 
que hoy se encuentra, distante poco más 
de cinco leguas de Perulapán. 

Hablando hace algún tiempo de ese 
asunto con mi estimado maestro don 
Francisco Gavidia. me manifestó que él 
había creido que la trasl"ción se veri­
ficó d('spués de 1535, fecha en que los 
españoles lograron dominar dl'linitiva­
mente a los pipiles de Cuzcatlán y de. 
la Costa del Bálsamo. Ese argumento 
del Sr. Gavidia l'S en mi concepto de 
gran peso, puesto que es evident~ que 
la causa que hizo edificar la \'illa de San 
Salvador en 1528 lejos de Cuzcatlán, de­
be haberla mantenido allí. Después dr 
'a derroía sufriLla por los españoles en 
Cuzcatlán en 1524, V después de los 
acontecimientos en 1526, es de creers .. 
que los espa¡iolcs consideraror; prud'2ntt' 
estahlecerse kjo,; de la cordillera cost/'­
ra, en donLle lo,; pipiles se hahían refu­
giado, y hadan resistencia y atacaban 
pur sorpresa a los españoles, esto es, 
e~tabJecerse lejos de Cuzcatlán, en la 
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Ik rmuda , por lo men us mi entras pasaba 
él peligro de las sorprl'sas, las que 
pedian ser terribles para los espa­
ñoles que emprendieron contra lus in­
ui os pipiles las campalias ue 1524. 1525, 
1533 Y 1535 fuera de otras ue menor 
importanci a. .""sí, pues, I:¡ tr:¡sl :¡ci,')i! ue 
San Salvadur d,' la BermuJa a Cuzcatl,ín , 
debe haberse veriiicado «después de 
1535." 

y además de es tas razones que nos 
llevan a cllnclusiones más o menos pro­
bables, existe la afirmación casi unáni­
me de los antiguos cronistas () historia­
dores que afirman que la traslación de 
San Salvador de ta Bermuda al valle de 
Quetzalcoatitán (el lugar en que hoy se 
encuentra) se verificó -once años después 
de su fund;\ción en la Bermllda., esto 
es, en 1539. 

" A este paraje, dice juarros, se tras­
ladó (San Salvador) diez o doce años des­
pués de su erección, pues al prindpio es­
tuvo en un lugar que llaman la Bermu­
da. , y como se ha visto, la fecha indi­
cada por juarros para su erección es la 
de J:" de abril de 1528, la traslación, se­
gún ese antiguo historiador, se operó 
en 1538 o 1540, de lo que resulta que se 
verificó hacia 1539, como queda indicano. 

El P. Ramesal dice que " en 1575 se 
trasladó la villa de San Salvador al lu­
gar en que hoy está », pero uno de sus 
contemporáneos, el P. Vásquez refuta 
esa afirmación. Este, en su Crónica de la 
Santa Prol'incia del Dulcisimo Nombre de 
jesús de Guatemala, etc., Tomo J, Cap. 
X dice lo siguiente: 

«No es este el sitio el que primpro 
tuvo la ciudad, sino el que llaman de la 
Bermuda donde hasta estos tiempos hay 
rasiros de haberla pohlado allí, y con­
servándose algunos años la villa de San 
Salvador. Pero no me persuado a que 
fuesen tantos, como algún escritor dice 
(Ramesal), y tengo para mí que aún no 
llegaron a veinte los que alli estuvo. La 
razón que me motiva pensarlo así es 
que ningnno hay que llame Ciudad a la 
Bermuda, síno Villa de la Bermuda y 
asentado esto no pudieron llegar a 
20 los que allá estuvo la población de 
San Salvador, porque a los 15 de Sil 
fundación (en 1,543) tuvo el titulo Real 
de Ciudad». La fundacitln, según Vásquez, 
fue en 1528. 

Hay un testimonio de gran peso que 
prueba que la traslación no se operó en 
1575, como dice Ramesal: el testim o­
nio del Oidor don Diego García de Pala­
cio que en su bien conocida carta de 8 
marzo de 1576, dice al Rey que la en­
contró arruinada por el terremoto de 
1575, y por los detalles qlle da resulta 
que estaba ya en el lugar en que hoy 
se encuentr,!., al pie del volcán de San 
Salvador, junto de Cuzcatlán, no lejos 
de los Texacuangos, a la altura de 130 

36" . segúl1 dice. y ccrca de un rio y 111105 

ba iills termale~, que indudablemente son 
el rio Acelhuate v las fuentes llamadas 
La Chacra y El éoro (antes El Corozo), 
situación de San Salvador que resulta 
tamhién del relat o cosm ógrafo-cronista 
Juan López de Velasco en su Geografia , 
etc .. escri l a hac ia 157-t. 

Scherzer ci tado por ¡\ilontessus, fun­
dándose probablemente en los escritos 
de los padres dominicos, da para la rui­
na de San Salvador y su traslado al lu­
gar en que hoy se encuentra, la fecha 
de 1538 f) 1539, casi lo mismo que Squiers 
quien afirma que el traslado se operó en 
1539, y lo mismo que casi todo,; los an­
tiguos historiadores, por lo qne debe 
aceptarse, .on confianza esa fecha. 

Ramesal, como se ha visto, dice que 
San Salvador fue trasladada después del 
terremoto de 1575, y Scherzer y Mon­
tessus dicen que San Salvador fue arrui­
nada en 1538 o 39 por numerosos terre­
motos, a lo cual se debió ~u traslado. 

.. 1538 o 39. - San Salvador, arruinada 
por numerosos temblores de tierra, es 
trasladada de la Bermuda, en donde fue 
construida primitivamente, según se cree 
en 1526, a su posición actual incontes­
tablemente más expuesta a los temblores 
(Scherzer)". Asi dice Montessus de Be­
llore en su obra Tremblements de terre 
et eruplions volcaniques, etc., yeso agre­
gado a lo que dice Ramesal (que San 
Salvador fue trasladada después del te­
rremoto de 1575) hace pensar que efec­
tivamente San Salvador en la Bermuda 
lue arruinada por los terremotos, y a eso 
debe agregarse que, según Oviedo y Val­
dés, poco antes de la media no¡:he del 
24 al 25 de noviembre de 1529 un vio­
lento terremoto se dejó sentir en toda 
la provinc ia ~e Honduras y parte del mar 
de las Antillas <lo sintió Johan de Lobera). 

Sin embargo, yo dudo mucho de que 
haya sido el terremoto de 1529 la causa 
de la ruina y traslación de San Salvador 
de la Bermuda al lugar en que hoy se 
encuentra, porque la Bermuda esta, aun­
que dentro del arca destructora, fuera del 
cirea ruinosa de los terremotos, y porque 
los antiguos cronistas y la tradición es­
tán a¡;ordes en atribuir a los meteoros 
la traslación de San Salvador al lugar 
en que hoy está. 

El P. Motolinia que llegó a San Sal­
vador cuanto todavia se encontraba en 
la Bermuda, fue sorprendido extraordi­
nariamente por las tempestades de estas 
regiones, y escribió, como cosa notable, 
que alli los terrenos «son muy desafo­
rados y espantosos, tanto, que pone gri­
ma y muy grande temor el vivir en aque­
lla villa - . 

El P. Vásquez en su crónica dice: "La' 
razón que hubo para mudar la Ciudad 
al paraje donde está, es que el sitio de 
la Bermuda, aunque es tI' de buen 
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P;lIli11l1, es el ( lima \" el (idu lIluy lclI1-
I' c,;tu ,-"n , y 1" fil é' m .i ~ cuan du ec' tu\'o 
alli poblada la Vill a. " 

Esto es lo 4uc se ha venidu ensl'lian­
do: que San Salvador fLle trasladada por 
el temor que inspiraban los rayos; pero 
esa razón del camhio de lugar de tan 
importante población, después de once 
años de existencia en su primitivo asien­
to, después de haber hecho importantes 
construcciones como el templo, etc " es 
demasiado pueril para ser creida, La ra­
zón debe ser otra, de mayor importancia. 

El invierno de 1539 pudo haber sido 
muy copioso y causado inundaciones y 
el rebalse del rio Molino; las tempesta­
des pueden haber sido tan violentas que 
infundieran 1I10mentáneamente algún te­
mor; el terremoto de 1539 pudo haber 
causado algunos pequeños daños, pero 
después de diez años de radicación en 
ese lugar, eSas causas no determinan la 
resolución permanente de trasladarse a 
otro; sobre esas causas deben haberse 
agregado razones de orden politico y en 
especial económico. . 

Hablando con mi estimado maestro Dr. 
don Victor Jerez, supe que el citado 
historiador salvadoreño, señor Cevallos, 
opinaba que cuando se trllsladó San Sal­
vado,r al lugar en que hoy se encuentra, 
éste ya estaba poblado, lo cual hace supo­
ner que a la traslación legal siguió la 
traslación efectiva de una parte de la 
población, de la Bermuda al primitivo 
asiento de San Salvador (cerca de Cuzca­
tlán). 

De modo que es casi indudable que, a 
partir de 1536 por lo menos, los explo­
tadores del tabajo de los indios se hayan 
establecido cerca de ellos, y que la belle­
za y fertilidad de Cuscatlán hayan atraído 
al europeo más que las áridas regiones 
del Norte, y en fin, que sometidos 
los hdios (1535), los españoles pudie­
ron y tuvieron que estabiecerse cerca 
de e!los para mantener la dominación y 
obligarles a los trahajos a que estaban 
condenados los indios del "pais de las 
riquezas»: Cuzcatlán. 

Las actas de la Municipalidad de San 
Salvador más antiguas de que se tiene 
noticia, datan de 1529, cuando todavia 
estaba en la Bermuda, y a partir de 
1539 su progreso fue tal que cuatro años 
después le fuc dado el titulo de Ciudad, 
aunque en las actas municipales no apa­
rece este titulo sino hasta 1546, ignorán­
dose el motivo por el cual no se tuvo 
en San Salvador noticia de ese hecho 
el mismo año de 1543, de modo que en 
las actas municipales de 1544 y 1545 to­
davía se le da el tít'Jlo de villa. La fe­
cha dc la Real Cédula de Carlos V dan­
do a San Salvador el titulo de ciudad, 
según Vásquez, es de 27 de septiembre 
de 1543; pero esa Cédula ha sido publi­
cada a veces con la fecha de 15-B y a 

veces con la de 15.16, y quien sabe si el 
hccllO de que en las referida s actas se 
use d titul u de ciudad a partir de este 
último alio, no deba interpretarse como 
una confirn¡ación de que en 1546 fue 
cuando recibió tal título. 

De todo, llegamos a la conclusión de 
que la hipótesis que pone de acuerdo a 
todos los datos es: que por los prime­
ros dias de abril de 1525 se fundó San 
Salvador cerca de Cuzcat1án; que a con­
secuencia de la sublevación de los cus­
catlecos en 1526 los españoles huyeron 
y que, aunque lucharon poco después, la 
villa quedó extinguida; que ello. de 
abril de 1528 fuc fundada de nuevo en 
otro lugar (La Bermuda); que arrui­
nada en 1539 fue trasladada al valle 
de Quetzalcoatitán, en donde ahora se 
encuentra, y cn donde estuvo la primera 
vez, y en fin que desde 1546 usó el tí­
tulo de Ciudad, que le fue otorgado en 
1543 o en 1546; todo con los detalles 
indicados en estas notas y con todas las 
dudas y reservas del caso. 

Un documento oficial de la época y 
que se refiera a esas cuestiones, bastará 
para echar abajo todo ese edifido: así 
son casi todas las verdades históricas, 
fluctuantes como los vientos e inciertas 
como las opiniones. 

JORGE LARDÉ. 

SENTENCIAS DE PUBLlO SYRO 

El amor, como las lágrimas, nace en 
los ojos y cae en el pecho. 

-Quien discute con un ebrio, lucha 
con un ausente. 

-El avaro no hace nada bien, más 
que morir. 

-El pariente más próximo es el bien­
hechor. 

-Es morir dos veces morir por vo­
luntad de otro. 

-El día siguiente es discipulo del 
anterior. 

-Hasta un cabello tiene sombra. 
-El gemido indica el dolor; pero no 

lo extingue. 
-El llanto del heredero es risa dis­

frazada . 
-Cuando menos ha dado la fortuna, 

menos recobra . 
-Piedra que rueda no cría musgo. 
- Temblando no se llega al primer 

puesto. 
- El que solamente sirve para sí, está 

muerto para los demás. 
-Las chispas no asustan a los hijos 

de los herreros. 
-Cuando tiembla el inocente, condena 

a sus jueces. 
-Importa vivir bien, no importa vivir 

mucho. 
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LA FAM ILIA EX IMPER IAL 

DE ALEMA NIA 

EL ex Kai se r Gui ll erl1lo JI , ex 
Empe r;ldor de Al c l1l ~ n ia y 

ex Rey de P ru sia , na ció en Ber­
lin el 27 de enero de 1859 ; hijo 
del Emp erad or Fede ri co 111 y 
de Vi cto ria , P rin cesn rea l de 
Gran Brelaña e Irla nd a . Con­
trajo ma trim onio el 27 de lebre­
ro de 188 1 con Augus ta Vic to ri " , 
Princesa de Schl e5wig- Holstein, 
nacida el 22 dc oct ubre de 1858. 
Ti enen s ie le hij os, qu e son : 

- Federi co Guill erm o, ex Prínci­
p e il1lperi ¿11 de Al el1lania y ex 
Princi pe real de Prusia, naci do 
en el Palacio de Marl1l o r, ce rca 
de Po tsda l1l , el 6 d ~ ma)' o de 
1882; casó cn Berlin el 6 de ju nio 
de 1905 co n Ceci li a, ex Duquesa 
de Mecklcmbu rgo , na cida el 20 
de septiembre de 1886. Pad res 
de cua tro principes : Guill cr mo, 
( 1005); Lu is Fe rn an do, ( 191,7), 
Hubert o, (1909) y Federico, (1 911). 

Eitel Federi co , nacido el 7 de 
juli o de 1883; casado el ~7 de 
leb rero d ~ 1906 con Solía Car­
lo ta . ex Ouq uesa de Oldt mburgo, 
nacida el 2 de lebrero d e lilll1. 

Ad alberto. qu e nac ió el 14 de 
jul io de 1884. 

Augus to Gu illerlll o , qu e nació 
el 26 de cnero de 1881; cs doc­
to r en cicncias políti cas; casó el 
22 de oc tubre de t909 con Ale­
jandra Vi cto ria , ex P rin cesa de 
Schleswig- Hols tein , nacida el 21 
de abril dc 1887. 

Oscar, nació el 21 de julio de 
1888. 

Joaqu lll, que naci ó el 16 de 
di cie l1lhre de 1890. 

Ex P rincesa Vi cto ria Luisa; 
n ació el 13 de se ptiemb re de 1892. 
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LA CASA HOHENZOLLERN 
( ', REI' I:i TA DE REVISTA: ,' ) 

EN el mes de abril de 1413, todo el 
mundo parecía haberse dado ci la en 
la pequeiia ciudad de Constanza. 

Había llegado Juan XXIII, uno de los 
tres Papas cuyas disputas eran en parte 
causa de la convocación del Concilio. 
Penetró a la ciudad en un palafrén blan­
co, rodeado de nueve cardenales y de 
mil seiscientos gineles. Se le alojó en 
el palacio del obispo, en cuyos sótanos 
se hallaban colocados cuatro grandes 
toneles de vino francés, cuatro de vino 
de Alsacía y ocho de vino ordinario, 
para ayudarle a consumir los cuales 
los ciudadanos le hicieron presente de 
una gran copa de plata dorada. Entonces 
comenzaron a llegar los ochenta y tres 
enviados representantes de los príncipes 
y de las naciones de Europa. Para fines 
de enero, la ciudad tenia el aspecto de 
una gran feria. Con el fin de evitar 
disturbios, las calles se cerrab?n por las 
noches, valiéndose de cadenas, por los 
miembros de la ronda, y después de la 
puesta del sol, se obligaba a todos Jo~ 
transeuntes a que llevara cada uno su 
propia luz. Un día llegó el duque de 
Baviera con una gran comitiva de ginetes; 
otro, el arzobispo de Maguncia entró a 
la ciudad cubi~rto por brillante armadu­
ra, con el casco bien plantado en la ca­
beza y con una escolta de setecientos 
gínetes bien armados. Vinieron luego 
los representantes de las universidades 
y de las grandes ciudades. Y se contó 
que cuando el emperador Segismundo 
tomó al fin su asiento en la Cámara del 
Concilio, habían llegado no menos de 
ochenta y tres enviados representantes 
de reyes y de principes, así como incon­
tables condes, barones y caballeros, 
mientras que la Iglesia se hallaba repre­
sentada por treinta y tres cardt.nales, 
cuarenta y siete arzobispos, cien lo cua­
renta y cinco obispos y un verdadero 
ejército de clérigos de menor categoría. 
Con todos esos hombres llegó otro ejér­
cito de cocineros y taberneros, de arme-

. ros y joyeros, de músicos y actores, con 
el resultado de que kichental, que ha 
dejado una maravillosa pintura de la 
ciudad durante los días del Concilio, 
declara que noche a noche tenían que 
prepararse treinta mil camas, sólo para 
los visitantes. 

Algunos meses anies de esto, había 
llegado a la ciudad olro de los 
hombres más responsables de la convo­
cación del Concilio. Este era Juan Huss, 
el reformista prolestante. Vivia en la 
casa de una viuda llamada Fida, en el 
aclual Hussgasse, y con taha al efeclo 
COII la seguridad de 1111 salvo-conducto 
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del emperadllr Segismundo. Salvo-con­
duelo que poco después iba a convertir­
se en «un pedazo de papel», cuando a 
pesar de la palabra de honor imperial 
fue quemado por la Iglesia Romana. Pe 
ro Segismundo tenia otros que le pare­
cian asuntos de mayor importancia que 
la suerte de Juan Huss. Necesitaba di­
nero y estaba en busca de garantías me­
diante las cuales pudiera obtenerlo. Una 
de esas prendas era la provincia de 
Brandenburgo. Y así fue cómo, el 30 
de abril de 1415, el Burgrave Federico, 
que tenía ya empeñada la provincia por 
150,000 gulden que había prestado, se . 
convirtió, por concesión de Segismundo, 
y mediante una suma adicional de 250,000 
guldens, en el único Elector ¡je Bran­
denburgo. Dos años más tarde y en 
medio de grandes regocijos, el Burgrave 
Federico fue investido por Segismundo, 
como Elector de Brandenburgo, en la 
gran plaza del mercado de Constanza. 
Así, Brandenburgo, que había servido de 
rescate a muchos príncipes, pasó al fin a 
poder de los Hohenzollern. 

Dícese que la llegada de los Hohenzo­
lIern a Brandenburgo distó mucho de 
ser popular . La región entera, a la lle­
gada de Federico, se contentó con sonreír, 
con hacer observaciones sarcásticas so­
hre que el emperador les había enviado 
un juguete de Nuremberg como gober­
nante, y siguió como si los 400,000 gul­
dens de Federico nunca hubieran sido 
pagados. Esto no resultó del agrado 
del nuevo gobernante, quien empezó a 
hacer la guerr:l a los diversos barones 
Que se a~revieron a desajiarlo, siendo de 
esta suerte cómo se instalaron en Bran­
denburgo los Hohenzollern. 

Doscientos años antes, el Burgrave 
Conrado de Hohenzollern habil ido a 
buscar empleo con el emperador Barba 
Roja. Siete generaciones de Hohenzo­
lIern habian mediado entre Con rada y 
Federico, cuando éste, en el año de 
1417, y en la plaza del mercado de 
Constanza, se transformó en dueño de 
Brandenburgo, por medio de cuatrocien­
tos mil guldf'ns. Hubo once kurfiirsts Ho­
henzollern en Brandenburgo, todos los 
cuales vivieron al estilo de los príncipes 
alemanes de aquella época. No eran, 
como lo confiesa Carl\'le, verdaderos 
modelos de virtudes, nI era su fuerte 
tampoco la cuestión de moralidad. Pero 
eran intensamente prácticos. y esta vir­
tud especial suya se demostró mediante 
1:1 extensión gradual que fueron dando a 
sus dominios. Algunos de esos domi­
nios los compraron, como el Kurfiirst 
Federico 11 compró la provincia de Neu- T 



T 

ACTUALIDADES 

mark, que al estilo alemán de aquella 
época habia sido vendida por algún em­
perador a algún principe; como Alherto 
Aquiles, el tercer elector, hombre alto, 
orgulloso y viejo, que peleaba por apo­
derarse de todos los territori os a su 
vista; o como Juan Jorge. el séptimo 
elector, en una gran reunión de familia 
celebrada en Gera, falsifi '~ó la famosa 
acta de Gera, mediante la cual se evitó 
que las diversas posesiones de los Ho­
henzollern quedaran separadas por alian­
zas matrimoniales, consiguiendo que se 
las colocara todas bajo la ley de primo­
genitura. 

Es manifiesto que ya para entonces 
los electores de Brandenburgo habían 
encauzado sus destinos por la vía de la 
monarquía absoluta. En su esfera de 
acción, eran tan absolutos como el gran 
emperador Scgismundo Super-Grammati­
cam, a quien se dió ese título por una 
disputa que sostuvo, en latín, con un 
cardenal en el Concilio de Constanza, 
disputa que cortó el monarca, diciendo: 
.Ego sum Rex Romanus, et super gram­
maticam.. .Soy rey de los romanos y 
así me encuentro por encima de la gra­
mática- . 

En esta forma, los Hohenzollern fue­
ron viviendo hasta que llegó la era de 
la reforma, en cuyas filas se alistaron 
después !!e muchas vacilaciones. Por 
una parte estaba Alberto de Maguncia, 
que había aceptado un palio del Papa, 
pero que no podía conseguir su precio, 
que era el de treinta mil ducados; y por 
el otro lado se hallaba Jorge de Ans­
pach, que a caballo recorrió doscientas 
millas, COI1 solo seis compañeros, para 
desmontar un día a la puerta del doctor 
Martín Lutero, para que éste aclarase 
sus dudas. El arzobispo Alberto había 
establecido un pequeño comercio de re­
Iiquías, pero sin duda que su inversión 
en los sagrados huesos de tres santos, 
resultó mala, pues se viú obligado a 
aceptar a Tetzel y a sus indulgencias, 
como un medio para salir de sus díficul­
tades financieras; Jorge de Anspach no 
tenía tales dificultades, y puso aquello de 
manifiesto cuando fue a ver al empera­
dor en Augsburgo. A la l'Irga , sin em­
bargo, todos los miembros de la familia 
Hohenzollern se pusieron de acuerdo, y 
asi fue cómo Brandenburgo se encontró en 
las filas del protestantismo durante la 
gran lucha que siguió. 

Ese acuerdo entre los Hohenzollern no 
se alcanzó con facilidad, pero de todas 
suertes al fin llegaron a tenerlo y asi 
siguieron durante la lucha que se cono­
ce con el nombre de Guerra de Treinta 
Años, que comprende la hisloria de Eu­
ropa durante tocio ese periodo. En aque­
llos días, Jorge Guillermo era Kurfiirst 
en BranJc:nburgo; y Jorge Guillermo, 
hombre pacifista, se contentó con la inac-
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Clon. en contra d.: las c()stumb :- ~s de" su 
raza. En el hij o de Jorge Guillermo, 
que le ~ uce di'" ~ n lI i-lO. llegam os al 
Gran Elector. fu.: el Gran Elector el 
primelo que luv o la v!sión de un lugar 
bajo el sol y el que prtmero IlIzo el des­
cubrimiento de que :~o se puede mante­
ner o conservar un lugar bajo el sol sin 
la ayuda de un poderos? ejérci too .~si 
se encargó de la formaclOn de ese eJer­
cito, compuesto de 24,000 gue~r~ros, 
que, siendo empleados con habIlidad, 
transformaron bien pronto a Branden­
burgo. Cuando le convenía cambiaba 
de bandera, y cuando no combati3, se 
consagraba por orden de su amo a hacer 
grandes obras de drenaje en las regiones 
pantanosas, que han quedado hasta el 
presente C0ll10 un verdadero monumen­
to, pues aún admiramos el Canal Fede­
rico Guillermo, por el cual pueden pa­
sar las barcas desde el Oder hasta el 
Spree. . 

Cuando Luis XIV enviaba sus dragones 
a Nantes, el Gran Elector abrió sus 
fronteras a los hugonotes, y a la muerte 
de ese hombre de genio, Brandenbllrgo 
lIe~ó a ser más grande que nunca. Des­
pues de él, vino Federico, el que formó 
la guardia prusiana de diez mil hom­
bres los cuales, a las órdenes de Des­
saue~, hicie:on maravillas en Blenheim, 
en el puente de Cassano y en la san­
grienta batalla ne Malplaquet. Dessauer 
y sus diez mil prusianos realizaron, en 
efecto, tantas maravillas, que Branden­
burgo dejó de ser un Electorado y se 
convirtió en un Heino, el Reino de Pru­
sia. 

Después de Federico I de Prusia, vi­
no el más curioso <le todos los monar­
cas , el medio loco Federico Guillermo. 
Curiosísimo fue, en efecto, est¿ Federico 
Guillermo, que en el primer día de su 
reinado suprimió a todos los funcionarios 
de la corte, sustituyéndolos por ocho 
lacayos, a los que pagaba ocho thalers 
al mes, y por tres pajes en lugar de 
treinta y seis. Idéntica transformación 
llevó a cabo en sus cuadras, de las que 
desaparecieron los mil caballos de silla, 
siendo reemplazados por solo trein tao 
Pero huho algo peor , pues cuando se 
revisó la lista de pC:lsiones, quedó redu­
cida de doscientos setenta v seis mil 
thalers, a solo cincuenta v cinco mil. A 
pesar de su espiritll de ec'onomia, Fede­
rico Guillermo procedió a organizar un 
gran ejército, parte del cual estaba inte­
grado por ese extraordinario batallón 
que ha pasado a la historia con el nom­
bre de Gigantes de Postdam. Asi, cada 
thaler que ahorraba en la lista de peno 
siones, lo gastaha duplicado en Sil ejér­
cito, y no hubo rincón del mundo al que 
sus recllltadores no llegaran en busca 
de los famosos gigantes. Si bien el em­
bajador del rey de Prusia en Londres, 



ACTUALIDADES 

apenas vivía CO !1 el montn de ~ u sueldo, 
se le facultó para I.\ue gas tara mil tres­
cientas libras es terlinas en cOlllprarse a 
un irlandés 4lie medi a siete pies de ¡¡I ­
tura. A pesar de todas esas locuras, el 
ejército se hallaba Illuy bien disciplina­
do, y los castigos que en él se imponían 
eran terribles , como lo demuestra el he­
cho de que los soldados a quienes se 
condenaba a recibir azotes , preferian 
suicidarse, por la brl!talidad con 4ue el 
castigo se aplicaba. Por lo que al rey 
toca , y conforme iban pasando los años, 
iba volviéndose más y más perverso. Si 
en las c:llles de Berlin encontraba a su 
paso a alguna mujer que pareciera estor­
bárselo, la arrojaba hasta mitad del arro­
yo a puntapiés. Si veia a un clérigo 
contemplando a sus soldados, lo hacía 
alejarse dándole de bastonazos. En el 
palacio mismo, se creia que sus mora­
dores vivían en el infierno. La princt:sa 
Guillermina era tratada con gran cruel­
dad, y en cierta ocasión el príncipe he­
redero apenas escapó del peligro de ser 
estrangulado por su padre furioso , que 
no tuvo empacho, en otra ocasión, para 
condendrlo a muerte como desertor, sal­
vándose sólo de sufrir la pena, por la 
intersección de los estados de Holanda, 
de los reyes de Suecia y de Polonia y 
del emperador de Alemania. Ese hijo 
era Federico el Grande. El resto de la 
historia de los Hohenzollern no está es­
crito en los libros de las crónicas de 
Prusia. 'El mundo sabe cómo usó Fede­
rico el ejército que le legara su loco pa" 
dre, y cómo ese monarca formuló la 
doctrina de la Kultur, con toda su inmo­
ralidad. Nadie ignora que fue él quien 
inició la polílica de engrandecimiento por 
medio de conquistas, sin sombra siquiera 
de excusas, porque esa política se halla 
descrita en la historia de la guerra de 
Silesia, mientras que la historia de I:l 
guerra de siete años, nos demuestra la 
forma en que supo conservar sus ganan­
cias. 

Este Federico 11 fue también un hom­
bre curiosisimo, dado a las cosas de 
Francia en las que no pensaban los pru­
sianos desde que Federico Guillermo, al 
subir al trono, había arrojado su peluca 
francesa y todas las costumbres de la 
nación latina, para formar una corte 
compuesta de los miembros del famoso 
parlamento del tabaco. Pero este Fede­
rico 11 escribió excecrables versos fran­
ceses y tocó la flauta, cosas ambas que 
resultaban una verdadera abominación 
pa ra Federico Guillermo. Cuando el 
cGnquistador de Silesia subió al trono, 
trató de formar, en Sans Souci, un Ver­
salles en miniatura, y no tardó en en­
contrarse el monarca con un gran número 
de escritores, siempre en riña, alojados 
en su palacio. Fue entonces cuando se 
sintió irritadísimo por las burlas que 

Voll aire dir iaí a a su ol11enagie re .> , orde­
;Ja nu() 41 1e u~jara de darse al ' gran es­
cr itor su rac ión de chocolate , lo que dió 
po r r e~ ul t ad l! que Voltai rc . para suplir 
esa falta, nu tuviera empacho en robar· 
se y vender las bujias de ce ra de los 
candile s del palacío real. 

Pero el Parlamento del Tabaco, de 
Federico Guillermo, era e;J :ierto modo 
Uila institución seria. El rey no quería 
monarquía constitucional, por lo cual le 
resultaban superfluos los Parlamentos y 
hasta los mismos consejeros. Pero, en 
cambio, todas las noches reunía a sus 
amigos en su «Tabaks-Collegium '> , y los 
ponia a discutir sobre todos aquellos 
tópicos que un parlamento de verdad 
hubiera discutido, y cuando se agotaban 
los temas serios, se pasaba a hablar de 
guerras pretéritas y hasta de literatura. 
Entre los miembros principales de esa 
agrup'!ción, figuró mucho Seckendorff, 
que era el encargado de la artillería del 
rey, y algnna vez tomó participación 
también ell los debates, inútiles aunque 
curiosos, el viejo Dessauer. En ocasio­
nes, la conver~ación se hacia algo vio­
lenta , y 110 era raro el caso en que el 
rey y Scckeudorff se encontraran gritando 
a voz en cuello, ambos a la vez , con lo 
que daban motivo para que Gru:nkow, 
el diplomático Grumkow, sacara un trom­
po del bolsillo y lo pusiera a bailar en­
tre las copas y las botellas. Entonces 
el rey suspendía irritado ~u disputa y 
preguntaba qué sígnificaba todo aquello. 
y Grumkow contestaba: . Es un juguete 
que compré para el pequeño príncipe 
Augusto, y ahota lo estaba probando.­
Entonces, tanto Su Majestad como SP.­
kelldorff, se miraban sorprendidos el 
uno al otro, y las discusiones académico­
pJrlamentarias continuaban en medio de 
las risas, pero ya con los espíritus cal­
mados. 

Hubo otro Parlamento del Tabaco, 
muchos años después, en los días en que 
el Gran Humboldt hacía huir de las ha­
bitaciones regias a todo el mundo, con 
solo comenzar su sempiterna peroración: 
.En la cima del Popocatepetl, a una al­
tura de 17,000 pies sobre el nivel del 
mar .... » Cuando llegaba a esta parte 
de su discurso, se encontraba' ya el 
gran explorador solo en el salón, des­
pués de lo cual, la corte dormia tran­
quilamente . hasta que, dándose el rey 
cuenta de lo que ocurria , se despertaba, 
pero tan solo para murmurar : .Duerme, 
Humboldt, duerme, pero no ronques». 

Después de Federico, vino la época 
napoleónica, durante la cU3.I , la famosa 
. formaci ón oblicua., que le había dado 
al rey de Prusia algunas de sus más 
grandes victorias, quedó enteramente 
nulificada por el nuevo genio militar que 
aplastó al ejército pTllsiano en los cam­
pos de Jena . 
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La venganza de esa derrota se tomó 
parcialmente el dia de Waterl oo, y de 
nuevo más tarde después de que Prusia 
había despojado a Dinamarca y Austria, 
cuando el tercero de los Napoleones se 
rindió en Sedán, y al proclamarse los 
HohenlOllern como emperado res de Ale­
mania, en el Salón de los Espejo del 
Palacio de Versalles. 

y ahora nosotros estamos presencian­
do cómo todo el edificio del poder y 
del dom inio de los Hohenzo llern, tunda­
do en el contrato que se fi rm ó entre el 
emperador SegisllHlllcto y el burgrave 
Federico, en la plaza de Constanza, el 
día 30 de abril de 1415, está derrum­
bándose bajo el soplo arrollador de la 
revolución. 

Fue en los días en que el Abad Sam­
son era apenas un muchacho que vivía 
en SI. Edmunnsbury, cuando Con rado de 
Hohenzollern abandonó su castillo en la 

. vertiente oríental de la región de Rauhe­
Alp, en el sur de Suabia, y fue a buscar 
al emperador Barba Roja para a su lado 
hacer fortup.a. 

Carlyle da una curiosísima definición de 
la etimología del nombre de Zollern, de 
acuerdo con la cual, el nombre que han 
llevado los miembros de la dina tía ale­
mana hoy depuesta, puede traducir e 

como Alt o Peaj e; y nos hace una des­
cripción de los primeros miembros de 
esa casa, trepando penosamente de los 
valles de Italia y de Suiza, hasta las 
llanuras de Alemania. El mismo Carlyle 
nos describe a uno de esos hombres 
casi primitivos, pero con algún talento 
para dominar la anarquía y para guiar a 
los demás hombres, construye!ldo· en 
aquellas montañas su Burg, para pasar 
después a pintarnos al gran Conrado, 
miembro de esa raza, cu ando exclamó: 
« ¿ Por qué un joven que se reconoce 
capacidades, ha de permanecer en famé­
lica ociosidad dentro de su casa, sin 
otra ocupación que la de cobrar un 
peaje forzoso a los viajeros y mercade­
res, cuando exíste un mU'ldo opulento 
que sólo e pera ser conquistado? » Tal 
fue la idea que hizo salir de su guarida 
a Conrado de Hohenzollern, para ir a 
buscar for tun a '11 lado del emperador 
Federico Barba Roja. 

Pero existe, sin embargo, una gran 
diferencia entre el siglo XI y el siglo 
XX, diferencia tan grande como la que 
hay entre el Sto Edmundsbury de la 
época del Abaó Samson, y el Berlín de 
nuestros dias. Y así lo ha descubierto 
a costa suya Guillermo de Hohenzollern, 
emperador alemán. 

EL ALVAD::JR AGR ICOLA.-!IIo lable localidad para el cultiv o del ca fé en el Departlmenlo de La Libertad. 

I~ 
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BOLIVAR, ¿CAUDILLO ? BOLIVAR, ¿GENIO? 
«A CTUAUDA : ES ' se ufana de contar entre sus nuevos colaboradores al distinguido escritor Dr. don 

cduard o Alvarez, Qu ien ha tenido la genti leza de escrib ir expresa mente para es ta rev ista el pre­
sen te bri ll an te a rticulo. , , e UA DO diez siglos hayan pasado; 

cuando la pátina de una legen­
daria antigüedad se extienda 

desde el Anáhuac hasta el Plata, allí 
donde hoy campea la naturaleza o cría 
sus raíces la civilización; cuando cien 
generaciones humanas hayan mezclado. 
en la masa de la tierra, el polvo de sus 
huesos con el polvo de los bosques mil 
veces deshojados y de las ciudades vein­
te veces reconstruidas, y hagan reverbe­
rar en la memoria de los hombres que 
nos espan tarían por extraños, si los al­
canzáramos a prefigurar, miriadas de 
de nombres gloriosos en virtud de em­
presas, hazañas y victorias de que no 
podemos formar imagen, todavia enton­
ces, si el sentimiento colectivo de Amé­
rica libre y una no ha perdido esencial­
mente su virtualidad, esos hombres, que 
verán como nosotros en la nevada cum­
bre del Soratá, la más excel sa altura de 
los Anctes, veran, como nosotros también, 
que en la extensión de sus recuerdos de 

gloria NA DA HAY MÁS ORA DE QUE BOLl­
VAR". 

"Nada hay más grande que Bolivar" 
termina, en su bello clímax, JosÉ ENRI­
QUE RODÓ. 

Y Bolivar, en medio de la grandeza 
de sus hechos y el encanto de sus vir­
tudes, ha ·sido llamado caudill ol ¡Caudillo! 
quien es una de las figuras más altas 
del genio humano! 

Bolivar, gran capitán; libertador de 
esclavos y de naciones; orador y escri­
tor meritísimo; intel ecto excepcionalmen ­
te poderoso; creador de leyes y de cons­
tituciones; organizador de primer orden; 
hombre extraord inario que compenetrado 
de la importan cia de la cultura popular, 
fund a escuelas a la vez que hace surgir 
naci ones; quien concibió y pu o la pri­
mera cimentación de la enorme idea so­
bre confederar a las naciones indo-his­
panas;-es un genio completo, portento­
so, así, genio, con la exacti tud diaman-

Estatua de Simón Boliva r en Carac3s (Venezuela .) 
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tina cun que Juan MO I1 tal\'u lij ó la csen­
I:ia de la palabra , 

BOLlVAR y WASHINGTON 

La ligula de \Vashil1 g tol1 . rOlkaLla Ll e 
hombres preclaros e ilus tres , COI1 una 
preparación completa, es un producto de 
las capacidades de tales hombres; sus 
méritos militares fueron mediocres; sus 
nobles cualidades están en sus virtudes 
privadas y públicas excelsas . 

Bolivar vale por sí mismo, dentro de 
su molde están un alma y un cuerpo cu­
yas fuerzas se resuelven en luz vivísíma 
que alumbra a distancias ilimitadas, SIlS 
victorias guerreras forman un cuadro ma­
ravilloso, tanto por su organización y es­
trategia como por su perseverancia y he­
roísmo sobrehumanos. Su elocuencia mí­
litar iguala a su elocuencia civil y ésta 
tiene resortes mirabonianos. En los cam­
pos de Junín, electrizó a su ejército, con 
estas bellas frases: «El Ejército Liberta­
dor llevará sus estandartes victoriosos 
hasta el antiguo templo del padre de la 
luz. » 

De él dijo el General O'Leary - uno 
de sus historiadores más veraces y cons­
cientes: «En sus despachos lucen a la 
par de la galanura del estilo, la c1arídad 
y la previsión. En las órdenes que co­
municaba a sus tenientes no olvidaba ni 
los detalles más triviales, todo lo pre­
veía . • 

No sólo libertó a muchos pueblos con 
su espada sino que echó las raíces en 
que aquellos debían sostenerse, dándo­
les leyes, constítuciones y proyectos sa­
bios y magistrales. 

Bolívar es superior a Washington . Este, 
auxiliado por hombres sabios, técnicos, 
nacionales y extranjeros , en un país cuya 
cultura política, social y cívica, literaria 
y científica estaba a la altllra oe las na­
ciones más adelantadas; con medios abun­
dantes y poderosos, originados de un 
industralismo gígante en su nacimiento , 
no fué otra cosa que una resultante 
de fuerzas preparadas y distribuidas 
matemáticamente . No creó nada, no for­
jó los medios ni las armas, no luchó 
contra el atraso formidable de pueblos 
fanatizados por una colonización depre­
dadora e inmoral; ni contra la naturale­
za; todo lo encontró hecho, la fruta es­
taba en sazón, y sólo se dirigió el corto 
trabajo de la madurez. Y en cuanto a in­
teligencia y facultades militares, la com­
paración no resiste la embestida: Bolí­
var, de inteligencia precelente, !'e impro­
visó gran capitán en los campos de bata­
lla: éstos fueron su escuela y su guía; 
sus batallas, sus triunfos, su abllegación 
y su heroísmo son desmesurados. Bolívar 
lo hizo todo: forjó el medio político y 
el sucial en que obró; dom ó las cosas 
inmateriales, al mismo tiempo que, de 

hombres ~ il1 preparación, hizo so ldados 
\' gl' lIer ;1 !t:s ilus tres : Sucre , Páez , Córdo­
\'a: Il15 Br icetio ¡\\cndez, Santander .... Su 
lelc \' isión se revelaba cun una mirada: en 
Cúcul;¡, en s ~ ptiembre de Hl20. r uando 
Boli\'ar Llirigi a la~ rápidas operaciones 
(jue dieron po r resultado el armi s ticio en­
tre sus ejércitos y los de Mor ill o , lIega­
ha a aquella ciudad, dice el hi s toriad or 
Lino Duarte Level, salió a recibirle Su­
ere . Al ver a éste, el general O ' Leary 
preguntó a Bolivar que quién era aquel 
mal jinete que se acercaba . «Es, dijo el 
Libertador, uno de lo;; mejores oficiales 
del Ejército, reúne a los conocimiento'~ 
profesionale s de ~oublette , el bondadoso 
carácter de Briceño . el talento de San­
tander y la actividad de Salom: por ex­
traño que parezca, no se le conoce ni se 
sospechan sus actitudes. Estoy resuelto 
a sacarle a luz , persuadido d~ que algún 
d ia me rivalizará" . ¡Y Sucre, más tarde, 
fué el vencedor en Pachinelsa y Aya­
cucho! 

BOUVAR y NAPOLEÓN 

¿ Yen/re Napoleón el Gralldt' y Bolívar? 
Napoleón, gran capitán entre los ma­

yores del mundo, no creó nada; todo lo 
encontró fo rmado; encontró para sus obras 
a un pueblo que ha maravillado siempre 
por su sublimidad; si dió gloria a su pue­
blo , f,ué porque éste lo engendró. Napo­
león, sólo fué su exponente. A partir de 
la épica campaña itálica, Napoleón cam­
bió de faz, as omó en él la silueta, im­
ponente y luminosa, pero constcrnadora, 
del conquistador; y después, el férreo 
conquistador !'e engrandeció más a costa 
de la depredación , de todos los órdenes, 
de los pueblos. Fué un sempiterno destruc­
tor de naciones . ¿De qué le sirvieron sus 
pasmosos hechos ante los males sin cuen­
to que causaron sus pasajeras glorias; 
males que se reflejan sobre Francia y so­
bre el mundo desde 1814 y uno hasta 
I'JI4? 

Bolivar, gran Capitán también, entre 
los más nobles de la Historia, creó la 
libertad de cinco grandes y bellas nacio­
nes que serán más tarde orgullo de la 
especie humana : no habia pueblo en ellas , 
ni cultura, ni industrias, ni recursos: to­
do estaba por debenir, y aquel grande 
hombre tocó con su espada mágica. so­
pló con Sil gigantesco espíritu, y por do­
quiera siguieron los medios, los hombres, 
los pueblos; y después de una lucha fe­
nomenal; heroica y tremenda, que asom­
brará a las edades futuras, realizó su 
portentosa obra. «Genio creador por ex­
celercia, dice el general O' Leary, saca­
ba recursos de la nada ». 

No fué destructor, fué un creador. Bo­
lívar hizo obra humana, que perdurará 
mientras perduren los siglos . j Bolivar es 
más enhiesto que Napoleón! 
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ANIBAL y BoLíVAR 

.'.níbal tiene ICla sola faz, la faz del 
guerrero. Perseguia el ideal de vengar 
a su patria destruyendo a la nación ene­
miga, y después de ganar magníficas vic­
torias-Tesina, Trebia, Trasi~neno, Can­
nas-fracasó, debido a la carcoma de los 
placeres. Sus victorias fueron completa­
mentamente inútiles. Bolívar .... está a u­
na altura tan superior con relación al 
héroe de los bueyes de a:;tas enrojeci­
das, que el paralelo resulta con la mis­
ma patentización que si se comparase un 
otero con una montaña imponente. ¡Bo­
lívar, indiscutiblemente es superior a 
Aníbal! 

JULIO CÉSAR y BOLlvAR 

El genio de Julio César-guerrero, tri­
buno y orador a la vez-se ilustró en 
mil batallas contra los bárbaros que ca­
recían de disciplína y de organización, 
sólo tenían el valor inmenso de su pro­
pia incivilidad; trabajó, desde su juven­
tud, con talento y habilidad esclarecidos 
por abrirse campo y coronar sus am­
biciones personales; coronadas éstas hi­
zo grandes cosas siempre en auje de su 
propio valer; dió leyes en las cuales, se­
gún la expresión de León Casio, "era 
imposible encontrar defecto alguno"; trai­
cionó las instituciones de su patria, y 
cuando llegaron los idus de marzo, ha­
bía culminado en su tiranía absoluta y 
espléndida. El, civilizado, hizo una gue­
rra bárbara contra los bárbaros que de­
fendian su suelo y su libertad. i fué un 
sacrificador y esclavizador de naciones! 

Bolívar combatió ayudado de ejércitos 
insignificantes por su número y por sus 
"ecursos, andrajosc,s y hambrientos a 
menudo, inferiores por su preparación 
y su disciplina, contra los ejércitos más 
famosos de Europa, contra ejércitos que 
hacia poco habían derrotado, en batallas 
memorables, a los ejércitos enormes y he­
róicos, de Napoleón; luchó en campos de 
extensión infinita; cruzó montañas cuyas 
cimas siempre están blancas, sin rutas 
ni caminos; pasó por ríos inmeusos sin 
puentes: todo lo inventó y creó para de­
rrotar en cien batallas soberbias y mi­
liares de combates homéricos, a las 
huestes titánicas de Castilla. Bolívar 
también tué orador y escritor esclarecido; 
organizador insuperable, de espíritu tan 
clarividente que no se encuentra en la 
Humana Hístoria otro semejante .... y to­
da su obra fué encaminada a fines opues­
tos a los que realizó Julío César; esto 
es, para crear pueblos, amarlos, bende­
cirios y engrandecerlos. Sus virtudes no 
tienen igual, su abnegación es asom­
brosa, su espíritu de sacrificio lleva 
la estela que dejan las virtudes de 
los más grandes santos. 
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i Bolívar está por encima del encumbra­
do general romano! 

BOLlv AR Y ALEJANDRO MAGNO 

Alejandro Magno triunfó en innumera­
bles y épicas batallas-Gránico, Issus, 
Tiro, Arbelas, Hidaspo, son eternos grani­
tos-; destruyó pueblos y gentes y ciu­
dades sin tasa; al lado de sus triunfos 
guerreros estaban sus excesos morbosos, 
que le conduje~on a la ejecución de crí­
menes abominables. Clito, su ilustre y 
mejor amigo, cae herido en el corazón 
por una puñalada que le asestó Alejan­
dro, sólo porque aquél le hacia notar 
sus extravíos. Y luego caen Filotas, Par­
menión y el filósofo Calísteno, asesinado 
éste cruel y bárbaramente. Después de 
sus triunfos, ensoberbecido como un 
Dios Infernal, incendia, degüella, asesi­
na y rompe todo lo que constituía un 
obstáculo a sus caprichos: Gozar ante 
el sacrificio de sus víctimas, tributar un 
culto insuperable al Dios Baco, hacerse 
elevar y adorar en medio del fasto y del 
derroche de riquezas arrojadas a sus 
pies como turbiones desencadenados, he 
ahí sus obras sobresalientes! he ahí el 
término de tantas y tan cruentas luchasl 

Bolivar es el anverso de aquél: huma­
no con la humanidad de jesús; salvador 
de los vencidos, reparador de los males 
causados pcr las luchas a los pueblos; 
fiel a la palabra empeñada en los trata­
dos y armisticios; amigo excepcional­
mente noble y justo; disciplinado dentro 
de la más grande libertad; perdona y 
olvida cuando las faltas son excusables, 
castiga de firme cuando encierran un 
germen de disolución, todo para correr 
en defensa de sus semejantes esclaviza­
dos co~ cadenas casi indestructibles. Lo 
que significa que llevaba en su corazón, 
en su mente y en sus acciones una altí­
sima finalidad, propósitos filosóficos y 
políticos elevadísimos. 

EL JURAMENTO DEL MONTE 

AVENTINO 

"Conque este es-dijo en 1805 en el 
Monte Aventino, cresta sagrada de la 
antigua Roma, "de pié, como si estuvie­
se solo, mirando a todos los puntos del 
horizonte y a través de los amarillos 
rayos del sol poniente, paseando su mi­
rada escrutadora, fija y brillante, por so­
bre los puntos principales que alcanzaba 
a dominar"-"el pueblo de Rómu!o y 
Numa, de los Gracos y los Horacios, de 
Augusto y de Nerón, de César y de Bru­
to, de Tiberio y de Trajano? Aquí todas 
I as grandezas han tenido su tipo y todas 
las miserias su cuna. Octavio so! disfra­
za con el manto de la piedad pública 
para ocultar la suspicacia de su carácter 

~n 
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y sus arrebatos sanguinarios; Bruto cla­
va el plllial en el corazón de su protec­
tor para reemplazar la tirania de Cesar 
con la suya propia: Antonio renuncia los 
derechos de su gloria para embarcarse 
en las galeras de una meretriz, sin pro­
yectos de reforma; Sila degüella a sus 
compatriotas, y Tiberio, sombrio como 
la noche y depravado como el crimen, 
divide su tiempo entre la concupiscencia 
y la matanza. 

"Por un Cincinato hubo cien Caraca­
llas; por un Trajano cien Calígulas y por 
'un Vespasiano cien Claudias. Este pue­
blo ha dado para t)dos: severidad para 
los viejos tiempos; austeridad para la 
República; depravación para los Emper a­
dores; catacumbas para lo:; cristianos; 
valor para conquistar el mundo entero; 
ambición para convertir todos los esta­
dos de la tierra en arrabales tributarios; 
mujeres para hacer pasar las ruedas sa­
crilegas de su carruaje sobre el tronco 
destrozado de sus padres; oradores pa­
ra conmover, como Cicerón; poetas para 
seducir con su canto, como Virgilio; sa­
tiricos como Juvenal y Lucrecio; filóso­
fos débiles, como Séneca, y ciudadanos 
enteros, coino Catón. Este pueblo ha da­
do para todos, menos para la causa de 
la humanidad: Mesalinas corrompidas, 
Agripinas sin entrañas, grandes historia­
dores, naturalístas insignes. guerreros 
ilustres, procónsules rapaces, sibaritas 
desenfrenados, aquilatadas virtudes y 
crímenes groseros; pero para la emanci­
pación del espíritu, para la extirpación de 
l.Js preocupaciones, para el enaltecimiento 
del hombre y para la perfectibilidad de la 
razón, bien poco, por no decir nada. La 
civilización que ha soplado del Oriente, 
ha mostrado aqui todas sus faces, ha 
hecho ver todos sus elementos; mas en 
cuanto a resolver el gran problema del 
hombre en libertad, parece que el asunto 
ha sido desconocido y que el despejo de 
esa misteriosa incógnita no ha de veri­
ficarse sino en el nuevo mundo." 

Después dijo, volviéndose a su ilustre 
y portentoso Maestro D. Simón Rodrí­
guez, quien estaba presente y quien re­
fiere estos pasajes, «húmedos los ojos, 
palpitante el pecho, enrojecido el rostro, 
con una mirada febril »: 

«Juro delante ~e Usted, juro por el 
Dios de mis padres, juro por ellos; juro 
por mi honor y juro por mi Patria, que 
no daré descanso a mis brazos ni repo­
so a mi alma, hasta que haya roto las 
cadenas que nos oprimen por voluntad 
del poder español •. 

¿ Quién es más grande, el héroe mace­
dónico o el águila americana? 

El hombre que, después de descender 
de los Andes cubiertos con nieves eter­
nas, selló en Boyacá la libertad de Nue­
va Granada; quicn enCarahobo, auxilia­
do por el brazo de hierro del inmortal 
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José Antonio Páez, libertó a Venezuela; 
el hombre quc adivinú en uno de sus 
más i1usrres guerreros-Antonio José de 
Sucre--al héroe de Pichincha, batalla 
que hizo viable a la Gran Colombia; 
el personaje divino que señaló el cere­
bro de Sucre para que diese la victorio­
sa batalla de Ayacucho, heroica y titá­
nica, que produjo la libertad del · Perú, 
nó es meri!cedor, en puridad de verdad, 
que le llamemos Genio superior y sin 
paralelo? 

¿Cuándo aparecerá el genial artista que 
lleve al lienzo inmortal las famosas ha­
zafias guerreras de Bolivar? ¿Cuándo el 
Homero que fulgure la epopeya de ese 
genio portentoso? ¿Cuándo el historia­
dor de cerebro multiforme y de sapien­
cia preclara que escriba los hechos del 
Genio? 

"Con los siglos crecerá vuestra gran­
deza como crece la sombra cuando el 
sol declina"-dijo a Bolívar el Cura de 
Pucará, después de Ayacucho, en mag­
nifico apóstrofe. 

Bolivar, más alto que el Soratá andi­
no, no debe ser llamado caudillo, así 
como se califica a los cualquiera que ha­
ciendo cencerrada bullanguera, pasan por 
la escena humana como sombras, sin de­
jar huellas perdurables en la Leyenda y 
en la Historia. 

EU. AL V AREZ. 

Diciembre 1918. 

LEXICO 

Se¡:ún el Diccionario Lalino-Español (Erimológico) 
de F. Zalazar y Quintana, caudillo signilica Dux, 
Ductor, Imperator. Dux es guia, cabo, capitán, ge­
neral . .. Ductor, conductor, cabo, capitán de ejer­
cito, de navlo. Imperator, de imperio, es empera­
dor, príncipe, cabeza de imperiu .. etc. El significa­
do de caudillo en los DiccionJrios de Zerolo, Gil­
mez e Isaza, y en el de Salvat está casi fundado en 
la significación latina. 

OBRAS CONSULTADAS: 

"Historia de Estados Unidos," por G. P. Quac­
kelllbos 

"Bolivar y la emancipación Suramericana," por 
Daniel F. O'Uary. 

"Memoria sobre la I/ndependencia Americana," 
por F. Burdetl O' Connor. 

"El Maestro del Libertador," por F. Lozano )' 
Lozano . 

"Cuadros de la I/istoria Militar y Civil de I-'ene­
zuela," por Lino Duarle Lro'e/. etr, e/ro 

--
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EN LOS FUNERALES DEL DR. 

JOSE P. TRIGUEROS 
Dj~curso prolluJlciado por el Dr . • \\ anu...:l Castru Ramírcz 

E N esta hora de intenso duelo, el Po­
der ejecutivo y la Universidad Nacio­
nal, reclaman un recogimiento espiri­

tual profundo_ Que cesen por un momen­
to siquiera, las diferencias accidentales 
que, desgraciadamente, han distanciado a 
los salvadoreños, y que unidos todos en 
un solo palpitar, se pene:ren del dolor acer­
bo del alma de la Patria, que vé eclip­
sarse, cargado de años de fecunda exis­
tencia, al más egregio de sus juriscon­
sultos; al decano de sus abogados, por 
el doble título de la antigüedad y de su 
sapiencia; al último sobrevivíen te de a­
quellos doce escogidos - que a semejan­
za de los apóstoles de la leyenda cris­
tiana-vinieron con su bagaje de entu­
siasmo y con fe en el porvenir, a inau­
gurar el apostolado de la ciencia. 

Raro privilegio el del doctor José Pre­
sentación Trigueros, viniendo a la vida 
en la alborada de nuestra Independencia; 
y en época en que El Salvador defendia 
heróicamente su preciado tesoro de au­
tonomía en el memorable sitio de Me­
jicanos. 

Su cuna se meció entre aires de liber­
tad y al son de c1arinadas de gloria; y 
su existencia entera estuvo destinada 
a irradiar luz de ciencia y de virtud. 

Discipulo de Isidro Menéndez el prócer 
ilustre que alumbró con fuerza -igual en 
los campos del Derecho y la Libertad­
bebió en esa fuente purisima, ilustración 
y patriotismo; y con el correr de los ti­
empos, el alma del prócer le acompañó 
en las nobles jornadas del patriotismo, 
dándole aliento y decisión para defender 
el solar centroamericano contra el fili­
bustero audaz, y ungió la cabeza del dis­
cípulo predilecto, cuando éste ostentó 
en sus manos, con lucimiento espléndido 
y probidad no superada, el cetro de la 
justicia. 

Veinte años consecutivos desempeñó 
la Presidencia del alto Tribunal; y ahí, 
en esa altura moral, su cerebro privile­
giado de jurista insigne, satisfizo con 
alta nobleza las imperiosas exigencias 
de aquella virtud magnífica que posee la 
clave de dar tranquilidad y paz a la so­
ciedad, mediante la obediencia al vincu­
lo juridico. 

Docto en la acepción excelsa de la 
palabra, de sus labios brotaron enseñan­
zas elevadas, vertidas sin afectación, 
carentes, quizá, de ese brillo deslumbra­
dor que a veces cubre la ignorancia; pe­
ro que sí poseen la calma serena y la 
lógica inflexible que siempre se herma-

nan al razonarnienÍl) profundo; y la pos­
teridad ha recogido sus fallos de Juez, 
sus decisiones de jurisconsulto y sus o­
piniones de letrado, con respeto general 
y espontáneo, sólo comparable al tribu­
tado a aquellos sabios jurisccnsultos ro­
manos que recibieron de Augusto la con­
sagración oficial de sus respuestas y o­
piniones. Y de vivir bajo el imperio de 
la Ley de las Citas, creada por el genio 
de Teodosio, su nombre habría sido es­
cojido para presidir el areópago de los 
prudentes y su voto llamado a zanjar dis­
cordias. 

Espiritu superior el suyo, peregrinó 
serenamente por la vida, realizando una 
misión de justicia y de bondad, que le 
colocan en el pináculo de la grandeza 
moral. Su mismo carácter austero; su 
rostro severo de lineamientos fijos, im­
perturbable a las impresiones externas; 
su frente olímpica, que ni en la vejez 
adquirió arrugas, hacian en su majestuo­
sa figtlra el tipo perfecto del Magistra­
do, que ni los embates políticos ni el 
batallar constante de las pasiones, do­
blegaron su voluntad rectamente inspira­
da, a la cual ha podido definirse con la 
frase gráfica de Maura : ejemplar cohe­
sión de monolito. 

Maestro ilustre de varias generaciones 
a su cátedra de Derecho Civil había que 
asistir con el oido atento v el ánimo 
dispuesto, porque su palabra suave, atra­
yente y persuasiva tenia derroches de 
sabiduría exquisita, cuando fija su vista 
en el articulado del Código, desentf3ña­
ba de las viejas fuentes de investigación 
jurídica la interpretación severa y apo­
dictica, con la nitidez y espontaneidad 
con que brota el agua de una fuente. 
y en verdar, qué acervo tan inmenso de 
doctrina acumuló a nuestro organísmo 
jurídico, sujeto de continuo al influjo de 
su numen y de su erudición. 

Fuí su discipulo; durante breve tiempo 
gocé del privilegio de oir sus lecciones; 
y aún me parece ver aquella figura vene­
randa impresionar mi imaginación de es­
tudiante con su porte severo de patricio 
y su meliflua voz de oráculo invencible. 

Nuestra Universidad le consagró en vi­
da. El asistió a su propia apoteosis, en 
ocasión de la apertura del curso univer­
sitario de 1913_ Entonces en forma pú­
blica y solemne, le impuso honrosisima 
condecoración , el patriota ,'residente Ara­
ujo, por sus dilatados y fecundos servi­
cios prestados a la Patria; y aquel ho­
menaje oficial que nadie antes que él al-
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canzara, inscribió el nombre del doctor 
Trigueros en el frontispici<J de la Cni­
versidad Nacional, COl1l0 el mentor de la 
juventud que anhela gloria y luz. 
Seilores: 

El Poder Ejecutivo y el Instituto Uni­
versitario al tributar al e~piritu clarivi­
dente del doctor José Prcsentación Tri-

gucros, el homenaje más alto de recono­
cimiento pur Sil intensa labor de sabiu 
juri~consulto y emincnte ciudadano , de­
claran, por mi medio, a la faz dc la na­
ción entera, quc su mucrte significa la 
pérdida dc la colu1l1na más firmc quc 
sostuvo nuestro Foro Nacional. j El si­
tial de Papincano está vacante! 

Discurso pronunciado por el Dr .. \!anueJ 1. .\!orales 

LOS buenos, los mejores, se van. Ayer, 
Baraona. El adalid de los principios 
y de las instituciones; después, Bar­

berena, el sabio; luego Cailas, el dulce 
poeta, de corazón de niño; hoy, José 
Trigueros, el jurisconsulto profundo. 

Ningún viento tan apropiado como es­
te, para rendir homenaje al ilustre fina­
do: en él presidió durante un cuarto de 
siglo, la más grande. la más noble de 
nuestras instituciones, la administración 
de justicia: en él se expandió aquel es­
piritu de tan elevado criterio, aquel carác­
ter de rectitud tan inqueballtable. José 
Trigueros fue la sintesis convertida en 
hombre: formulaba su opinión en una fra­
se, en una palabra; y esa fórmula breve, 
\lena, concisa, nunca expresó un concep­
to ambiguo: la idea salía de sus labios 
con precisión y exactitud matamáticas, e 
iba recta, como jara, al blanco al cual 
era dirigida, y en él quedaba fija; descen­
dia como masa pulverizando las falsas doc­
trinas; cuchilla acerada, hendia las ma 
lIas del sofisma; era luz y disipaba los 
errores; era verdad y justicia, rectitud 
y equidad, y permanecia como aforismo 
incontrovertible. 

Carácter, cuyo molde se va perdiendo 
ya, jamás se le oyó una frase altisonan­
te; mas en su actitud silencio~a, en sus 
hechos, hubo siempre protesta contra la 
opresión, defensa muda pero elocuente 
del derecho. 

Al hundirse nuestras instituciones por 
la voluntad poderosa de Gerardo Barrios, 
fué del grupo que no se doblegó ante la 
omnipotencia del dictador, y marchó en 
silencio, como Aristides, al destierro. La 
vieja magistratura de El Salvador quedó 
quebrantada: Damián ViJlacorta se retra­
jo en el recinto de su hogar, y la tris­
teza lo mató; Anselmo Paiz se retiré al 
campo y, nuevo Régulo, empuñó el ara­
do; José Trigueros y otros abandonaron 
el suelo patrio; la Libertad se cubrió el 
rostro y ha permanecido velada hasta el 
presente, ¿Coincidirá, señores, el caso 
del venerable Magistrado con los albores 
primeros de un nuevo dia de justicia y 
por tanto de libertad? Hagamos votos 
para que asi sea; y que, al despojarse la 
República de los crespones de luto, aparez­
ca como novia engalanada, llevando la 
justicia por norte, el derecho por guia, 
la libertad por antorcha, la ley por nor-
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ma, el progreso por fin,-v que al ampa­
ro de esos númenes benditos podamos 
labrar el bienestar del Pueblo Salva· 
doreño . 

Parecerán extraños esos votos en esta 
fúnebre ceremonia y no lo SOIl. Años de 
tristeza y de amargura debieron ser los 
últimoS del ilustre anciano, que se sobre­
vivió: a si mismo debió comparar la vida 
pública de sus tiempos de joven y de 
hombre, con los de su vejez, y debió sen­
tir tl1da la no~talgia de los tiempos que 
fueron, y llorar en silencio la impotencia 
de renovarlos. Veia cómo se esfumaban 
en el pasado las sombras de aquellos 
Próceres venerados, que tan prestigiosos 
se levantaron a mediados de la última 
centuria, sin que figuras semejantes vinie­
sen a llenar su hueco; veia la majestad 
de las instituciones burlada y hollada : el 
poder supremo convertido en almoneda 
de pretorianos, y no el depósito sagrado 
que se trasmitieron, desde Guzmán el 
Bueno, hasta Santín el honrado; sentía 
cómo los años iban tegiendo velos de 
sombra ante sus ojos, y la desesperanza 
iba creciendo en su alma, sin un r.Iyo de 
luz para los tiempos que vendrian. 

Quien tiene la honra de ser escuchado 
por vosotros, era un niño cuando oyó 
resonar el nombre de Jnsé Trigueros, 
como Auditor del Ejército expedicionario 
contra los filibusteros en 1855; era un 
joven, cuando José Trigueros en edad 
madura ya presidia la Corte Suprema; 
y es un anciano, hoy que la Nación, la 
Corte y la Universidad vienen revcrentes 
a inclinarse ante su ferctro; si este ancia­
no que os habla, luchando alguna vez, 
protestando otras, retraido en o-:asiones. 
ha sentido su ánimo vencido por la triste­
za y el pesar, ¿qué nó habrá sentido ese 
hombre venerable que nutrió su espiritu 
en aquellas gloriosas tradiciones, que vi­
vió en plena vida de libertad de derecho 
y de justicia; que sintió espaciarse su 
alma en aquel ambiente puro, aunque 
alguna vez tempestuo~o ; que escuchó el 
crugido de nuestro sist~ma público, al 
hundirse y caer hecho pcdazos, para no 
verlo levantarse más? j Qué montañas de 
tristeza pesarían sobre su alma; qué océa­
nos de amargura tendría que tragar . él 
todo conccntraciún , todo meditación! Por 
eso aquellos votos no son extraños, no, 
en estc funeral. 

~n 
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Si el noble espiritu l.k José Triguel-o~, 
puede vernos y escuchar nuestros \, <llOS, 
de seguro que hatir;i su ;: alas lleno de 
gozo, cn cste recinto cn donde cjerció su 
alto ministerio; cn dUl1lk mar~j a 1:\ Cor-

tc Suprema derroteros dc equidad y de 
justicia, brilló con luz propi-a sobre tres 
¡,!encraciones y en donde la Corte Supre­
lila le tributa por mi mcdio el homenaje 
de su respcto y veneración. 

HAY QUE VIVIR DEL IDEAL 
(para <o _ICTt:,ILlDADES' ) 

HAY cosas en la vida que siente el 
corazón humano, que es insuficien­
te la palabra para expresarlas. Tal 

vez las dice más hondas y más expresi­
vas una mirada o un gesto. 

El alma ticne sus revoluciones y sus 
mistedJs, que solo pueden ser comprell­
didos por aquel que ha vivido una vida 
de pelpetuo sufrir; por aquel que ha sa­
bido aparentar las amarguras de un des­
engaño con la sabrosa carcajada del bo­
hemio. Hay cosas que las calla el cora­
zón, pero que las dicen lus ojos. 

En las horas calladas de meditación, 
cuando se está solo, completamente so­
lo, y que al parecer no se piensa en na­
da, se agitan tantas cosas en la mente 
y se ven tantas fantasias, que uno se 
cree loco y cobra miedo al futuro. iCuán­
tas inverosimilitudes pasan por nuestra 
imaginación en esos momentos de calma 
y de reposo! 

¿Habéis estado alguna vez solo, bajo 
el frescor de una arboleda, a la hora de 
la agonía del sol, contemplando el azul 
infinito, recibiendo la suave brisa de la 
primavera y oyendo el aleteo de los pá­
jaros? ¿Nó es cierto que en esa hora de 
la soledad, se piensa en mucho y no se 
riensa en nada? Imaginariamente vemos 
cruzar mujeres encantadas que van mos­
trando la comba divina de sus senos; 
cerramos los ojos y sentim0s la palpita­
ción de un beso; nos cubrimos los oídos 
y percibimos el ruido del mar, inmensa­
mente rumoroso; y nos dá tristeza in­
corporarnos al bullicio prosaico de la 
gente, en donde palpamos la horrible 
realidad, que es la muerte de toda ilu­
sión. 

En aquella dulce quietud en que dor­
mita el espiritu, en un apagamiento de 
luces y en un desprendimiento de estre­
llas, vaga el pensamiento en un abismo 
de quimcras, CC idealcs y de ensucños. 

Es el romanticismo el que disil;lltla 
los ajetreos de la vid3; es el bcso ele 
una mujer, la ingenuidad _ de una carta 
de amur, la presentación de una come­
dia, la proyección de una pelicula dc ci­
nc, la lectura de una no\'ela y todo lo 
fantasmagórico, lo quc cxpande el es­
piritu. Y si nos ahondamos en la rcali-
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dad de todo lo que va pasando por el 
mundo, sentimos has tia y horror. 

Oh, terrible verdad! Yo te detestc.! 
La vida sin la mentira, sin el ensueño 

y sin el ideal, seria una vida muda, som­
bria y monótona. 

Hay que vivir del ideal para poder 
sentir con emotividad, el goce magnifico 
en qu::! se baña el corazón. 

Ah, el amor! Divina mentira que ocul­
ta, con su piedad amantísima, las úke­
ras del morbo doloroso. 

Para llevar la vida entre sonrisas y 
alientos de esperanza, debemos conser­
var el optimismo, como los orientales 
saben conservar sus tesoros. 

Seámos optimistas y vivamos de la 
ilusión. Alimentémonos del ensueño y 
dcl ideal, para echar-corazón afuera­
toda la hiel que nos hace apurar la hu­
manidad. 

MANUEL R, AGUILAR. 

TRABAJO 

EL trabajo es la vida mi!>l1Ia; la vida 
es un continuo trabajo de las fuerzas 

químicas y mecánicas. 
Desde el primer átomo que se puso 

en movimiento para unirse a los átomos 
cercanos, la gran labor creadora no ha 
cesado, y esta creación que continúa, 
que continuará siempre, es como la tarea 
misma de la eternidad, la obra univer­
sal a que venimos todos a traer nues­
tra piedra. 

¿El Universo, no es un inmenso t:lIler 
en que jamás se huelga, en que los in­
finitamente pequeños hacen cada día una 
gigantesca labor, en que la materia obra, 
fabrica, engendra, sin descanso, desde 
los simples fermentos hasta las criatu­
ras más perfcctas? 

Los campos que se cubren de mieses, 
trabajan; los bosques en su pausado 
crecimiento, trabajan; los mares, hacien­
do rodar sus olas de uno a otro conti­
nente, trabajan. Sólo los muertos no 
trabajan. 
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DON JOSÉ E. SUAY, 

quien con fecha 19 del IIctual ha sido nombrado Su!Jsecretario de 
Hacienda, Crédito Público y Benelicencia, Encargado del Despacho. 
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SEMBLANZA BIOGRAFICA 
DE DON JOSE ESPERANZA SUA y 

, Para .« ACTUALW;.B~» 

J 
. , 

S ILl'ETA prestigiosa de perfiles recti­
líneos bien definidos; personalidad 
conspicua de altos relieves, plena de 

merecimientos, adquiridos con firmeza, 
es la de don José Esperanza Suay, de 
quien ahora nos ocupamos en estas lí­
neas que bien merecidas se las tiene, y 
mucho más que, respecto a su persona­
Iídad altamente sugestiva pudiéramos 
decir, al calor de la sinceridad y buena 
fe que nos guian, examinando su vida 
ciudadana bajo el aspecto de funcionario 
público, en cuya actuación no hay más 
que claridades de sol, energías de acero 
bien pulído y limpideces que no podrá 
opacar la pátina del tiempo. 

Veintiún afias de labor intensa no in­
terrumpida - particular y oficial - prego­
nan valía y reclaman ocuparse de ellos, 
no para herir susceptibili­
dades, sino para .estimulo 
del correcto ciudadano y dis­
tinguido funcionario que es 
prenda de seguri dad y con­
fianza en todas las faces 
que se intente examinársele. 
Bien podemos decir que es 
un representativo de no es­
casa talla, y uno de los po­
cos que todo lo sacrifican 
al deber y al estricto cum­
plimiento de las labores ofi­
ciales a él encomendadas, 
a las que dedica preferente 
atención, ya dictando una 
atinada y urgente reforma, 
ora modernizando otras que, 
por anticuadas, son rémora 
para el desenvolvimiento y 
buena marcha de los r.ego­
cios administrativos; es de­
cir, es un innovador: moder­
niza el servicio, amplía la 
organización y, como lógi­
ca consecuencia, se ímpone 
el orden. 

A su paso por las oficinas 
cuya dirección le ha sido' 
confiada, se nota la sevéri­
dad más estricta en el ser­
vicio, la armonía en el tra­
bajo, así como la expedi­
ción más rápida en los asun­
tos que reclaman su coope­
ración; para él nada de 
rutinarismos retardatorios en 
la marcha del despacho; el 
trabajo, si posible es, debe 

, . 
liquidarse al dia, para evitar rezagos y 
aglomeraciones caóticas en seguida. 

Actualmente el sefior Suay, se halla 'al 
frente del Supremo Tribunal de Cuentas 
como su Presidente, para cuyo cargo fue 
electo con fecha 26 de junio de -1916 y 
reelecto por Decreto Legislativo en abril 
de 1917. Bajo su acertada dirección la 
Oficina qlle es a su cargo y que es> alma 
y eje de la organización económica del 
paí.s, marcha sin la menor interruQción, 
con trolando el movimiento fiscal de la 
Repúb lica, baj o saludables impan::ialida­
des que son la pauta de toda bU.ena Or­
ganización. 

Las árduas funciones económicas y fi­
nancieras que le han sido encomendadas 
a su práctica, habilidad y superiores 
conocimientos en los ramos relaciona~ 
dos, han sido resueltas con facilidad, des­
'Pués de haberse consa¡¡-rado de lleno 

DON JORGE MELENDEZ 
Leader del Partido Nacional Democrático 
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~ su estudio y a la solución de proble­
mas de alta tra scenden cia y s igniii cac i('lI1. 

Il 

Don José, como cariiíosamente se le 
nombra, está en la plenitud de todo su 
vigor intelectual; cuenta cu¡¡renticuatro 
afias, pues hijo de don Cipriano Suay y 
de doiía Teresa Villacorta, nació en la 
ciudad de San Miguel-cuna de muchas 
distinguidas personalidades que han fi­
gurado en diferentes ramos del saber hu­
mano--el 18 de diciembre de 1874. 

De su padre heredó el amor al estu­
dio, la cultura refinada, un criterio sin 
opacidades y una ecuanimidad de ánimo 
no común; de su madre, la inteligencia, 
la sinceridad y la constancia en toda la­
bor emprendida mediante una madura re­
flexión. 

Sus primeros estudios, en los que des­
de niño supo distinguirse y a los que 
con muy raro entusiasmo supo dedicarse, 
los hizo allá, en las escuelas y colegios 
de la ciudad natal, centros en los que 
pudo triunfar siempre, conquistando los 
mejores puestos, logrando obtener las 
recompensas más altas. 

Su grado de Ciencias y Letras lo hizo 
en esta Capital el 17 de febrero de 1892. 

Bachillerada que fué, su aspiración le­
gítima se inclinó al Foro, pero para de­
dicarse al estudio de esta carrera, deseó 
un lugar más amplio y un ambiente im­
pregnado de más ciencia, en donde po­
der sorberla ilimitadamente. Y al efecto, 
a principios de 1894 partió hacia Fran­
cia, rebosando juventud y llevando en 
su mente un cúmulo de ensuenos y fres­
cas ilusiones. 

En la Universidad de París, y bajo la 
sabia dirección de profesores honra del 
Foro francés, estudió Derecho, cursando 
a su vez Economía Politica para lo que 
asistía al mismo tiempo a la Escuela de 
Ciencias Políticas y Sociales de aquella 
urbe universal. 

Después de dos años de estudios con 
notable aprovechamiento, posesionado de 
la lengua de Boileau y Hugo, y con un 
cerebro saturado de ciencia, regresó al 
solar nativo en 1897, pero sin olvidar a 
Francia, la heroica y abnegada Francia, 
en cuyas ubres la Humanidad toda ha a­
brevado Libertad, Ciencia y Arte .... I 

En la ciudad de San Miguel, prestó 
importantes servicios en diversos pues­
tos públicos, a satisfacción de propios 
y extraños, como por espacio de ires a­
ños; pero renunció los cargos con que 
había sido favorecido, para verificar su 
regreso a Francia, en 1900. Puesto nue­
vamente allá comenzó a figurar como em­
pleado de varios grandes centros indus­
triales y manufactureros, ora com o Caje­
ro, ya como Tenedor de Libros, empl('os 
que supo desempeñar a entera satis-

fae ci,',n de sus jefes quienes supieron a­
precia r en su ju s to valor la no común in­
teligl!ncia del jo\'en Su ay, su actividad, 
energia y honradez, por 10 que al pedir 
su retiro ie fueron extendidas recomen­
daci ones que allá le abrieron ancho cam­
po para dedicarse a negocios propios a 
los que se dió con ahinco, sabiéndoles 
explotar con ventaja y provecho; demos­
trando con ésto una vez más lo que pue­
de la voluntad humana en cooperación 
con el trabajo y honradez individual. 
Estas cualidades le hicieron extender sus 
relaciones comerciales y hacerse notar 
como un perfecto y cumplido caballero; 
y al efecto, en 1906, se le confirió el 
nombramiento de segundo canciller del 
consulado de El Salvador en Francia, 
pasando al siguiente año a ocupar el 
consulado de este país en Liverpool (In­
glaterra.) 

Estos cargos fueron, para nuestro bio­
grafiado, de positivo provecho, en cuan­
to a que vinieron a aumentar el caudal de 
conocimientos en el ramo de la diploma­
cia, poniendo además de re:ieve su po­
deroso criterio, su actividad bien pro­
bada y su incansable energía. 

Es el señor Suav, en fin, una persona 
laboriosa a quien siempre se le ve ocu­
pado y consagrado al , estudio y resolu­
ción de cálculos relacionados con pro­
blemas de trascendencia económica, a los 
que siempre se ha dedicado por ser de 
su entera predilección . 

111 

Después de cerca de ·nueve años de 
ausencia, regresó al país el señor Suay, 
precedido de ejecutorias de honradez y 
competencia, las que bien le valieron 
que el Got ieroo, estimando las dotes y 
demás cualidades de que era poseedor, 
le nombrara Tenedor de Libros de la 
Tesorería General, en mayo de 1939, no 
obstante que para dicha vacante hu­
bieron candidatos y recomendaciones 
que no se tomaron en cuenta, a pesar 
de ser valiosas. 

Por ministerio de ley, en varil.S oca­
siones desempeiió la Intervención de la 
misma oficina, donde, como siempre, 
dió muestras de su bien equilibrado in­
telecto, su espíritu fuerte, su suave ca­
rácter y continua observación para co­
rregir los defectos del servicio , y su 
asombrosa actividad, cualidades fueron 
éstas para que en mayo de 1911, con el 
beneplácito general, se le nombrase Te­
sorero General de la República. 

y no podemos negarlo: es desde en­
tonces que se dió nueva organización a 
esta oficina, pues debido ,;olamente a su 
práctica y firme voluntad fue dable trans­
formarla por completo; es decir, meto­
diz;¡r el servicio y despacho en la Teso­
rería General , depurándolo, innovando y 

~n 
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regl al11entándolo, para darle la categoria 
que cn verdad le corresponde. 

Con fech~ 22 de mayo de 1911, el Su­
prcmo Gobierno tuvo a bien nombrarlo 
Tcsorero de la Institución La Cruz Ro­
ja,_ cargo para cuyo desempeño puso el 
senor Su ay su contingentc dc sabiduría. 

IV 

En el año de 1914, y con fecha 30 de 
marzo, el Supremo Poder Ejecutivo en 
atenc!ón a la labor realizada por n~es­
tro bIOgrafiado, reveladora de aptitudes 
superiores, le nombró Subsecretario de 
Hacienda y Crédito Público, en cuyos 
r~mos p~do, con más amplitud, introdu­
cir. positivas reformas que han contri­
bUid? . hasta la fecha ~ la expedición y 
serv!clo de aquellos mismos. Dignas de 
elogIO son muchas disposiciones hacen­
darias en vigencia actualmente y emiti­
das en el tiempo que la expresada Sub­
secretaria estuv~ ~ cargo de don José, 
las que son sufiCientemente conocidas' 
pero ésto no obsta para que nos refira: 
mos a algunas de notable y capital im­
portancia. Así, pues, entre muchas, te­
nemos la que trata de la unificación del 
aforo y reducción a oro de los d~rechos 
dc aduana; la que trata de la fundación 
de la Cámara de Comercio (en 1916), y 
la promulgada con fecha 22 de abril 
crea,ndo el Registro de Empleados d~ 
HaCIenda, con el fin de estimular al em­
pleado; mediante esta disposición se 
hace dcl empleo. una carrera y del' em­
pleado un ser digno de toda cunsidera­
ción. La citada disposición ha venido 
desde entonces garantizando la labor del 
empleado y abriéndole otros horizontes. 
Ahora, con perfecto derecho, el emplea­
do, puede IIcgar a ocupar, por riguroso 
ascenso, el puesto superior, pudiendo de 
esta manera conquistar el triunfo com­
pleto en la carrera que se ha tratado de 
formar. 

También, a iniciativa del señor Suay, 
desde en 1911, que en sus escritos de 
ello se ocupaba, sugirió la idea del es­
tablecimiento del Impuesto sobre la Ren­
ta, que ha beneficiado grandemente los 
ingresos del Tesoro. 

Con fecha 2 de septiembre de 1914 el 
Gobierno interino dcl doctor Quiñó~ez 
Malina Ic ratificó el nombramiento de 
Subsecreta~io en las carteras ya relacio­
nadas, habiendo colaborado dignamcntc, 
y, como slelllpre, dictando disposiciones 
que se palpan a la fecha. 

Desempeñó estos cargos hasta el 28 
de Icbrero de 1915; pero al siguiente dia 
lo. de marzo, al Inaugurarse el Gobierno 
del se llor Meléndez , se tomaron cn cucn­
til sus importantes servicios, p~r lo que 
nlleva mcntc fuc nombrado para el des­
empello de las carteras ql1e habian es­
tado a ~ u cargo. 

Habiendo sido invit ado nuestro Go­
bierno por cl de Estados Unidos de Amé­
rica al Congreso Financiero que debía 
celebrarse en Washington, en unión del 
señor doc tor Quiñónez Mulina, fue nom­
brad~ ,el señ () r Suay para intcgrar la De­
legaclOn Salvadoreña, llevando como Se­
cretario a don Roberto Aguilar T. 

En aquella Asamblea de notables fi­
nancistas y economistas consumados, 
pudo cl scñor Suay proponer, discutir y 
h~c~rse comp.render ~omo un experto y 
habll economista de bien delineada talla. 
A su regreso al país, la Comisión rindió 
un brillante informe de su actuación en 
aquel Congreso. 

Poco tiempo después se hizo cargo de 
la Subsecretaria a él encomendada para 
emitir a su iniciativa pi Decreto de oc­
tubre 19, creando la Cooperativa de Em­
pleados de Hacienda que tan positivas 
y seguras ventajas está prestando, no 
solamente a los empleados de su depen· 
decia sino a particulares. El es el Direc­
tor,. podemos decir, permanente, y 
los mtereses de la Cooperativa ocupan 
su ~tención especial, de tal manera, que 
C~SI le preocupan! hasta conseguir dar 
cIma a su pensallllento. Por eso buena 
parte de su tiempo disponible lo consa­
~ra a ~quell~ ins titución, que en no le­
Jan? dla ~era una . Cooperativa que pres­
tara serVICIOS de Importancia al igual de 
otras similares. 

v 
Podríamos decir mucho más de nues­

tro biografia.do; pero basta. I-'Iumas me­
j or aquilatadas e inteligencias más ro­
bustas se encargarán de perfilar con 
maestría la figura altamente sugestiva 
del correcto funcion:lrio y perfecto ca­
ballero que ha dado margen a esta sem­
blanza biográfica. 

jOSEMAI\ l:EL AGUIRRE. 

San Salvador, 1918. 

UN BUSTO DE CLEMENCEAU 

E X.¡STE ~an busto de . Cl eJ1lcl1c~a ll ~lechlJ h:'lce al gu-
1:05 anos por Rot,h n , qu ~ no suele ser I11cncio­

n:H.ln ~n.trc ~us o hr~5 . El IIwdl'lo evocó primero en 
el l'~plr1t \l de l gran (.' scult or ulla t!-i pccie de cabeza 
de dogo, ti .: naneo Tcdo n.-i o y fu enes mandíbhlas, 
y de ac uerdo (OI~ esta concepci t'ln mod eló el 2.rti s la 
I ! JI .ho('\.'I ( ~ q~I\.' de~ ~lgr'h.Jú IIIU(¡ I O a Clcmenceau. 
KtJl!1Il :1dnrti ') ~ nt~,n ccs q1le su lIl odelo prese ntaba 
l o~. car:tch' ITS (' tI1l CO~ de la raza mongola y pro­
dUjO u na caheza de ru eJos r4lsj.!os as ; ~Hico~. El nuc-

. \'11 Il11Hk l() disg.ustl) llJ11cho l11 ,is que el otro a Cle­
!!I\.' II(C:! 11 . I~ tld ill . Tl.'alllldú el tr.1o:tjn, :tlllalgalllt"l ~ u s 
prnyectíis ~ \¡C L'~I\' nS y po r último cO l1cluyú el busto 
qll ..... ,ha ~Hlo l'Xpllesto lH.illl;)mentl' en el Pct it 
Pal:us , Ckllll'IlCC.1.ll detesta rcalllll'ntL: Sll hl1~to he­
ello por J( odill. y con poco "grado pcrmitiú que 
fll~ra expues to , 
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LA PRENSA FRANCESA 
por LUIS ' ARAQUISTAIN 

DE todas las manifestaciones de la 
vida públic~ de Francia, la más 
dominante es su prensa. Ante ella, 

el mismo Parlamento aparece como eclip­
sado, reducido a segundo término. En 
realidad, la prensa francesa - esto es, 
la prensa de París - es, si vale el con­
trasentido, un parlamento impreso, con 
sus izquierdas, sus derechas y su centro. 
El Parlamento oficial, el oral, equivale 
a un eco del fecundo tumulto de los pe­
riódicos; los . discursos son reflejo de 
los artículos; los debates son repeticio­
nes orales de pOlémicas periodisticas; 
cuando el Gobierno o las Cámaras to­
man una resolución, es que la opinión 
pública está preparada para ello por la 
prensa. Puede decirse 
que quien gobierna y 
legisla en Francia es 
la prensa. o se con­
cibe un político francés 
que quiera influir so­
bre los destinos de su 
país sin una columna 
diaria en algún perió­
dico. Y ('n cambio, se 
pueden dar grandes 
agitadores de la con­
ciencia nacioual sin ir 
al Parlamento; les bas­
ta una hoja impresa. 

En ese parlamento 
impreso que es la 
prensa de Francia, hay, 
como en todas partes, 
periódicos que no es­
tán regidos por ningu­
na idea, por ninguna 
doctrina. Son periódi­
cos de empresa eco­
nómica, sin más fina­
lidad que el máximo 
dividendo. Las ganan­
cias las da el anuncio, 
V el anuncio va tras 
el mayor número de 
lectores, y el mayor 
número de lectores bus­
ca el periód ico de me­
jor información y de 
menos pensamiento. De 
ahi el hecho paradó­
jico de que I;>g pe­
riódicos de mayor cir­
culación - los que ti­
ran millones de ejem­
plares - sean, política­
mente, los menos fuer­
tes. Es decir, poseen 
una enorme fuerza nu-

uno de estos periódicos tuviese un criterio 
rotundo, inequívoco en cada cuestión 
política, ahuyentaría a los lectores de 
criterio contrario y disminuirían sus a­
nuncios y, por lo tanto, sus dividendos. 
Estos periódicos informativos, imperso­
nales e impensantes, los compra casi 
todo el mundo; son, con sus noticias 
numerosas y generalmente veraces, algo 
así como la nutrición fisiológica, esto­
macal de la muchedumbre; la nutrición 
ideal la busca cada lector, además, en 
el periódico de pensamiento y de polé­
mica. Este tipo de periódico industrial, 
equivalente al diputado que en un Par­
lamento representa los grandes negocios, 
no debe desdeñarse; suministra al espí-

DOCTOR LUIS V. VELASCO, mérica que no pueden 
usar, porque en cuanto Miembro prominente del Partido Nacional Democrático. 

( 

. " 
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ritu los artículos de primera nécesidad , 
la información, el dato ; pero s iendo de 
naturaleza universal , no siendo caracte­
rístico de la prensa de Francia, no me 
interesa sino muy subalternamente en 
este momento. 

Lo más singular de la prensa francesa 
son las dos alas extremas, L' Acfion Fran­
raise a la derecha y los periódicos socia­
listas a la izquierda, extremos que se 
están tocando constantemente, aunque 
sea para andar a golpes. El carácter 
distintivo del periodismo francés es su 
espíritu polémico. Un periodista francés 
se avergonzaría de estampar esa frase 
imbécil que con tanta frecuencia se ve 
en la menguada prensa española: «Nos­
otros, que no queremos polémicas, por­
que no conducen a nada » . . _ Ese miedo 
a polemizar - miedo justificado que se 
funda en la ignorancia, en la cuquería o 
en la estupidez - no existe en la prensa 

DON ROBERTO AGUILAR T . 

francesa. Antes bien, los periódicos polí­
ticos no tienen otro fin que agitar, in­
quietar, discu tirlo todo, removerlo todo, 
con ingenio siempre, generalmente con 
cortesía , alguna vez con virulencia. Lo 
extraordinario es que pueda existir una 
prensa diari a de carácter tan polémico. 
En la misma Inglaterra no es posible; 
la prensa de pensamiento y agitación 
espiritual está formada por revistas se­
manales , creadas y sostenidas por escri­
tores eliminados de la prensa diaria por 
su independencia, los Chesterton, los 
Belloc, los Bernard Shaw, los Webb. 
Parece difíCil que en Londres un Mau­
rras o un Hervé pudieran mantener a 
diario periódicos tan vivos y punzantes 
como L' Action Franraise y La Vicfoire. 

Naturalmente, el carácter polémico de 
la prensa francesa proviene de que la 
mayor parte : de estos periódicos poli­
ticos son puramente personales. El pe-

riódico de partido está 
llamado a desaparecer. 
La misma Humanité. que 
tuvo tanca boga en tiem­
po de jaurés, el cual ha­
bía hecho de él casi un 
periódico personal, lleva 
hoy una vída lánguida. 
Un partido no puede di­
rigí r un periódico; en 
manos de uno de esos en­
trometidos e impertinen­
tes comités de partido, 
un periódico acaba por 
ser una criatura anodina 
y raquítica. Después de 
todo, un períódico es una 
obra de creación que no 
puede conducirse, cuan­
do no tiene un fin indus­
trial , como una fábrica. 
De ahí que a espaldas 
de L' Humanité hayan bro­
tado otros periódicos so­
cialistas, pero persona­
les, como L' Heure, de 
Sembal y Cachín, y Le 
Populaire, de Longuet, que 
expresan , con La France 
Libre y L' Information, -
inspirada por Albert Tho­
mas - los divcrsos mati­
ces y disensiones tácticas 
del socialismo francés. 

Otro rasgo de la pren­
sa francesa es la colabo­
ración, a veces diaria y 
hasta directiva, de los 
grandes escritores. El es­
critor francés no finge, co­
mo el español, desdeñar 
el periodismo, justamen­
te porque su talento y 
su cultura le permiten 

Nombrado recie ntemente Tesore ro General 
de la República . 

ejercerlo. Tampoco teme 
echarse al fal'o perio-
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dístico a ser discutido y 
tal vez denostado. En Fran­
cia rara vez se da este 
curi oso ejemplar del escri­
tor español que, por haber 
publicado un li bro de diva­
gaciones más o menos pro­
fundas o porque los ami­
gos le han hecho en voz 
vaja, de oido en oído, una 
reputaci ón de superhombre 
celtíbero, se cree indiscuti­
ble y toma a insolente fa l­
ta de respeto cualquier dis­
crepancia, cualquier des­
acuerdo con sus .preciosas 
ideas oraculares. Y es que 
allí a una mayor fuerza per­
sonal corresponde una me­
nor arrogancia. DON JOSE DUTRIZ DON A TONIO DUTRIZ 

España pasa en estos ins­
tantes por una gran cr isis 
de su prensa. Los perió­

Directores propietarios del importante diario - La Prensa> que ha sos­
tenido honrosa ca mpaña en pro del Partido Nacional Democrático. 

dicos viejos envejecen galopantemente. 
Otros nuevos surgen o se anuncian. A l­
gunos son de carácter industrial, utilí­
simos aquí donde la información era casi 
prehistórica. Pero faltan los periódicos 
pOlíticos, escrito.s por hombres de cabe­
zas claras y rectoras, no por confusos 
fraseólogos sin consistencia mental ni 
espíritu de continuidad. Faltan los perió­
dicos que en vez de ir pesadamente a 

remolque de los partidos, de los gobier­
nos o del in terés económico, no tengan 
más guía que la verdad y el bien público, 
bien vertebrados ideológicamen te y pul­
cramente escritos, templados de voz y 
enérgicos de espíritu. La prensa francesa 
puede ser un modelo exce lente. 

LUIS ARAQUIST Ál 

NO LLOREMOS A LOS MUERTOS 

• Q UIÉN tiene razón, los que creen 
..J qüe !os muertos desaparecen pa-
\... ra SIempre, o los que creen que 
sus muertos no han cesado de vivi r y 
los ven, los oyen, los sienten ? 

Cualquiera que sea nuestra religión, 
siempre hay un lugar donde no pueden 
morir nuestros muertos; y es te lugar está 
dentro de nosotros. 

Debemos vivir con ellos, sin tristeza y 
sin terror. 

Hay quienes llaman a sus muertos mien­
tras nosotros arrojamos y ahuyentamos a 
los nuestros; les tenemos miedo y ellos lo 
comprenden y se van y nos dejan para 
siempre. 

Mueren, no en el instante en que se 
hunden en el sepulcro, sino lentamente, 
al hundirse en el olvido. 

Este es quien los mata definitivamente. 
No hay sepulcro, por más profundo 

que sea cuya losa no pueda ser levanta­
da y cuya ceniza no pueda ser removida 
por un pensamiento. 

. o habría diferencia en tre los vivos y 
los muertos si supiésemos recordar. 
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Lo mejor que tenían aquellos que de­
saparecieron , vive con nosotros después 
que el destino los llevó de nuestro lado. 
Todo su pasado nos pertenece y es más 
grande que el presente, más ' cierto que 
el futuro. 

La presencia material no es todo en 
este mundo, y podemos dispensarnos de 
ella sin desesperar. 

En lugar de creer que han desapareci­
do nuestros muertos para no volver nun­
ca, pensemos que se hallan en un pais 
que no está tan lejos y al que todos ire­
mos un dia. 

El recuerdo de los muertos es mas 
fuerte que el de los vivos; es como si 
es tuvieran tratando por su parte , en un 
esfuerzo misterioso, de unir sus manos 
con las nuestras . 

Llamad a los que se fueron, antes de 
que sea muy tarde, antes de que estén 
muy lejos. Vendrán y se acercarán a 
vuestro corazón; os pertenecerán como 
antes, pero ahora serán más bellos, más 
puros . 

MAURICIO MAETERLlNCK. 
" 
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PIEDRA ARDIDA 

CUENTO RUMANO 

L A bella Pauna era altiva , muy alti­
va. No en vano tenia ojos obscuros, 
cejas retintas y nariz de águila. Su 

boca era grano de oro airosamente dibu­
jada, y cuando hablaba o reía se veía 
en ella dos filas de dientes deslumbran­
tes. Sus trenzas negras la ceñían la fren­
te a modo de corona, y muchos la lla­
maban en tono de chanza Per; de Impa­
ras (hija de emperador), por su alta es­
tatura, por su gallardo y majestuoso an­
dar, y por la elegante cabeza siempre 
erguida, como si llevara encima de ella 
alguna cosa. 

Sin embargo, no era tan altiva como 
para no volver la cara cuando pasaba 
Tannas; ni como para no prestarle oí­
dos cuando él la hablaba mientras dan­
zaba el hora. Pero, i guay si alguien se 
atrevía a darle bromas por ello I Infla­
mábanse sus mejillas, y una hiriente res­
puesta castigaba al impertinente. 

Tannas era muy envidiado por los o­
tros mancebos, y lo fué mucho más CUán­
do se supo como cosa cierta que estaba 
comprometido con la altiva joven. 

Mas sucedió por entonces que invadie­
se el país el enemigo, y Tannas tuvo 
que marchar hacia el Danubio con el e­
jército. Pauna tragó sus lágrimas delante 
de los extraños, pero ninguno de ellos 
se atrevió a preguntarle si no las derra­
maba en secreto. 

Supo procurarse el modo de ser una 
de las primeras que recibiera en la al­
dea noticias del ejército, y cuando le 
llegaron las de las primeras batallas, le 
fué preciso recostarse junto a la cruz de 
piedra que haya la entrada de la aldea 
i tan desfallecida se sintió, ella, la altiva, 
la fuerte Pauna!. 

Desde entonces no le fué posible pe­
gar los ojos por las noches, y muy a 
menudo tenía que dejar encendida la 
lámpara, para no ver el espantoso fan­
tasma de Tannas cubierto de heridas, 
moribundo o muerto. 

En una obscurisima noche, la joven, 
vl!stida aún, hallábase sllntada en el bor­
de su lecho, ignorando que afuera ron­
daba su casa, sigilosamente, un hombre. 
E ignoraba también cuán linda estaba. 
con las manos entrelazadas sobre sus 
rodillas y sus ojazos negros, abiertos y 
v:¡gamente fijos cn el v;,cio. 

Uc pronto se oyó un go lpe en la vcn­
t¡¡na : la moza SáltÓ del lecho reprimien­
do un grito, y se asomó a la ventana, 

por CAR\lEN SILVA 

tratando de penetrar la obscuridad con 
su mirlda. 

Pareciole ver a Tannas, y en el mis­
mo instante oyó una voz que la llamaba 
quedamente y con cariño: 

.- Pauna, queriaa Pauna, sal, ven, no 
temas, soy yo, Tannas. 

Pauna tenía ya la mano en el pestillo 
de la puerta, y apenas salió afuera sin­
tió un brazo que la rodeó con ternura. 

Pero ella alejó el brazo que la estre­
chaba, y dijo : 

-¿Eres tú, de veras'? ¿Nadie preten­
de burlarse de mí? 

-Aquí tienes, Pauna, tu anillito, y aquí 
colgada a mi cuello la medalla. No he 
podido resistir más al deseo de verte, y 
he venido a cerciorarme de si eras cons­
tante. 

- Y, ¿ quien te ha licenciado del ejér­
cito? 

-¿A mí? .. Nadie. 
-iNadie! ¿Y estás aquí? Entonces, 

acabó ya la guerra? 
- Oh, no; hay guerra todavía, pero 

yo me he escapado furtivamente, ¡oh, 
Pauna!, porque te amo. 

- ¿Porque me amas? - dijo ella con 
una áspera y breve carcajada. - ¿Enton­
ces tú crees que pueda gustarme tener por 
prometido un desertor? ¡ Vete! 

-¡Pero Pauna! ¿Este es tu amor? 
i Me mandas a la muerte, a la perdición 1 

- Ve donde quieras, mas oye lo que 
te digo: no seré nunca tu esposa, por­
que no puedo aceptar por marido un 
hombre que desprecio. 

- i Tú amas a otrol 
- No, Tannas, sólo a tí amo, y he 

pasado por ti muchas noches en vela; 
pero nunca me imaginé que amaba a un 
cobarde. 

y Pauna escondió el rostro entre las 
manos y lloró. 

- i Y yo qu ~ pensaba que me recibi­
rías con júbilo! i Y que hasta me habrlas 
escondido en tu casa! 

- ¡Que vergüenza!-exclamó la ¡oven­
¡ Que vergüenza, ¡ haberme comprometi­
do contigo! Pero te aseguro que antes 
de que yo sea tu mujer, tendrá que ar­
der el monte Bucegi. 

. - Y yo a mi vez te afirmo,·- exclamó 
Tannas - q'Je no me volverás a ver si· 
no muerto o mutilado. 

Y al decir esto los dos jóvenes se 
cambiaron tan ardientes miradas que sus 
ojos brillaron en la sombra. Y entonces 
se difundió por el cielo una rojiza cla­
ridad, y cuando levantaron la vista vie-
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ron encendida una de las cimas del mon­
te Bucegi. 

El fuego se iba haciendo cada \'ez mas 
vivaz, hast:1. que apareció como una lla­
marada roja diseminando estrellas por 
doquiera. 

Los dos enamorados quedáronse como 
petrificados. Se abrieron las venta~as de 
la vecindad; algunas personas gntaban 
que se habia incendiado la selva y otras 
que ardia la montaña. Ladraban los pe­
rros, y los gallos de las cercanias can­
taban a mas no poder. 

Pauna entonces, tomó al mancebo por 
los hombros, y dándole un empellón, le 
dijo: 

-iVete de aqui!, ¡oculta tu cara, o 
me moriré de vergüenza! 

y después de haberle dicho ~sto, .ce­
rró la puerta de su casa y apago la lam­
para! 

y desde la ventana, con el corazón 
palpitante, siguió con la mirada a Tan­
nas que se escurria por contra las pare­
des de las casas; vió subir de grado las 
llamaradas de la montaña, y extinguirse 
después con lentitud; y no contestó cuan­
do la llamaron los de su casa a que sa­
liera a ver la maravilla. 

A contar de aquella noche en adelante 
Pauna fué palideciendo dia por dia, y lo 
notaban todos; la sonrisa habia desapa­
recido de aquellos labios tan prontos en 
otros tiempos a las chanzas y burlas; y 
ya no rebatia con punzantes o burlonas 
salidas las bromas que se le hacían. 

Atendia en silencio a sus quehaceres; 
pero habia veces que se sen tia tan can­
sada, que tenia que sentarse junto al po­
zo y mojarse con agua la ardorosa fren­
te.' Otras veces, con aspecto delirante, 
mirábase en la linde del pozo o contem­
plaba el Bucegi con espanto. 

De pronto se esparció la voz de que 
Tannas habia estado en la aldea y no 
faltó quien dijera que lo habia visto al 
resplandor del incendiado monte, y has­
ta que oyó su voz en diálogo con la de 
Pauna. 

Cuando se interrogó a ésta al respec­
to se le emperló la frente de gotas ce 
sudor y temblaron sus labios al contestar: 

- La noche en que ardió la montaña 
¿no estuvo mi casa tranquila y obscura? 

Sin embargo, la madre de Pauna me­
neaba la cabeza: se mordia el labio in­
ferior, y pensab~, que en este siglo ma­
lo, sucedian muchas cosas sorprendentes. 

Poco después llegó la noticia de que 
se habia librado una sangrienta batalla. 

Esta vez Pauna fue la última en tener 
conocimien'to del hecho: volvió temprano 
a su casa, envolvió un frasco en un pa­
ñuelo y un montón de hilas, y cuando 
su madre la preguntó adonde iba, le res­
pondió: 

- No te inquietes, madre, pronto vol­
veré. 
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Il 

Caía \'a el crepúsculo sobre el campo 
de bataila; millares de muertos yacían 
tendidos \. esparcidos aquí y allá; los 
caballos p'ataleaban, luchando con la ago­
nia, o se arrastraban, cojeando, con la 
cabeza baja. 

El ejército estaba acampado al rede­
dor de grandes fogatas, y ya no tenia 
oidos para los lament.::s que le llegaban 
del campo de batalla. 

Una esbelta figura de mujer vagaba 
sola entre las filas, después de haber 
buscado a Tannas, y preguntado a todos 
por él. .. . 

Animosa se acerco a amIgos y enemI­
gos, dando de beber a más de ,uno, y 
observando cuidadosamente los cadaveres, 

Llegó la noche y la l~na iluminó. aquel 
paraje espantoso. La Joven contmuaba 
vagando siempre; arrodillábase junto a 
los muertos y moribundos; apoyaba las 
heladas frentes contra su seno y busca­
ba en los cadáveres y en los heridos de­
formados horriblemente un anillo y una 
medalla colgada del cuello, . 

Sólo uno vez retrocedió aterrorizada y 
tambaleante: vió algunos mujeres que 
despojahan un cadáver y .oyó el crujir 
de los dedos al arr'ancarles los anillos. 

Huyó de a¡li; pero no tardó en volver 
para observar acongojada mente aquel 
muerto. . 

Todo el campo estaba sumerjido en el 
silencio y en el sueño, y Pauna lo reco­
rrió aun a la luz de la luna, llamando 
algunas veces en voz baja: 

-iTannas! ... 
A menudo oia un quejido por respues­

ta: se acercaba a quien lo habia lanzado, , 
le daba de beber, y se alejaba en segui­
da, moviendo tristemente la cabeza. 

Llegó finalmente el alba y poco a po­
co fué palideciendo la luna. Entonces 
notó algo que relucia, y acercándose a 
ella encontró un muerto a quien habian 
despojado de su casaca, per? ~uya m~­
no, en la que brillaba un amlllto, ,opn­
mia con tanta fuerza algo que pendla del 
pescuezo, que evidcntef!1ente, l~s despil· 
chadores se habian VIsto obligados a 
desistir de abrirle los dedos. 

Pauna I econoció su anillo, y exclaman­
do en un grito iTannas!, cayó uesyane­
cida junto a él, cuyo rostro bañado en 
sangre era apenas reconocible. 

Al poco rato volvió en si, y púsose 
a lavar aquel rostro querido y pudo ver 
al través de sus lágrimas que los ojos 
y la nariz le habian sido cortados de un 
sólo tajo. Mas vió bien que la sangre 
brotaba de nuevo y comprendió con jú­
bilo que su novio vivía aú.n, y se ap~e­
suró a refrescarle los labIOS, y a enJu­
garle y vendarle las heridas, con la~ hi­
las y el pañuelo. Entonces ~l exhalo un 
suspiro, y oyendo pronunciar su nom-

aF\ 
2!..! 
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bre, empezó a agitar sus manos en el 
aire y a acariciar la cara a Pauna.· 

-Mi querida Pauna - dijo le con un 
débil hil o de voz, - déjame morir, estoy 
ciego; ya no soy nada en la tierra. 

-Sí, sí- gritó Pauna,-eres mi pro­
metido, y si Dios qu iere, oh amado mio, 
dentro de poco serás mi esposo. Pero 
por ahora caHa, caHa. 

1II 

Han transcurrido muchas semanas des­
pués de aquella alborada; y durante to­
do ese tiempo, Pauna ha velado día y 
noche a la cabecera de la cama de Tan­
nas y lo ha asistido sin cansarse nunca. 

Ese día dos caminantes remontaban la 
calle principal de la aldea: un ciego en­
vuelto en una capa militar y con una con­
decoración en el pecho, y una mujer que 
lo guiaba con tierna solicitud, dicie ndo 
a todos con sonrisa feliz: 

- Este es mi prometido: es un héroe, 
lleva la señal sobre el pecho. 

- ¡ y en la cara! - agregaba Tannas 
suspirando. 

Nunca se celebró en la aldea más es­
pléndida boda. La gente acud ió de lejos 
y de cerca, para compadecer a la her­
mosa Pauna, al lado del ciego. Pero ella 
deciale a todos con la sonrisa en los 
labios: 

-¿Qué mayor honra? ¡Tengo un hé­
roe por marido, y gracias a Dios, soy 
sana y robusta y puedo trabajar por dos 1 

La montaña que se vió arder, fué lla­
mada desde entonces Piedra Ardida, y 
lus cazadores de gamuzas juraron que al 
día siguiente del suceso,;' habían hallado 
las rocas completamente calcinadas. 

CARMEN SIL V A. 

D===================D 

?L SALVADOR AG RICOLA. - Un beneficio 
de café en las proximidade~ ·de Santa Te~Ia,: 
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SERENATA DE AMOR 
(Para .' ACTVALlDAI>~S " ) 

yo quisiera, en un rayo de IlIna, 
Cabal¡(ando, llegar a tu lecho, 

y mirarte dormir, como IIn ánKel 
Que Dios a la tierra ",andó desde el ciclo .. 
y en el blando y silen te reposo 
De la noche, en el dulce misterio 
Que tu estanci 3 rodea, acercarme 
y oir los suspiros que exhala tu pecho 

En tus labios, dos rojos claveles, 
Dos claveles de amor entreabiertos, 
IOh mi bella y dulcisima niña! 
Posar. atrevido, mis labios de luego ... 

Robar a tu boca 
las mieles de un beso, 
Beber con delicia 
Tu cálido aliento, 
En mis brazos tomarte, amoroso, 
y contigo huir lej'Js, muy lejos ... . 

llevarte, bien mío, 
Al pais divinal del ensueilo, 
Alli donde irradian 
los altos luceros, 
los astros fulgentes que ves en las noches 
Brillar, como insectns de luz en el cielo ... . 
Colocarte en un trono adornado 
Con los claros diamantes más bdlos, 
y poner en tus manos liliales, 
De flores. un cetro· .. 

Ofrecerte corales y perlas 
Robadas al fondo del pérfido océano 
Por un genio de cuentos de hada 
Por un mago benéfico y bueno .. , 

Poner en tu frente 
la diadema, cual simbolo regio, 
la diadema tejida con lirios, 
Tejida con pétalos 
De rosas y na rdos 
y con rayos de luna muy tiernos ... . 

Regalar tus oídos de reina 
Con la música suave de un verso, 
Arrancar, para ti, de mi lira 
los cantos más bellos; 
Alfombrar tu camino de rosas, 
Tu palacio alumbrar con luceros, 
y una corte ele pajes muy rubios, 
De pajes risueilo~, 
Cual enjambre rodeando tu trono, 
Servir, niña mia, tus re¡(ios deseos .... 

Yo quisiera poder ofrecerte 
iTodo cuanto en el mundo hav de bello! 
los tesoros y piedras preciosa's 
Que esconde en su seno 
La tierra, y que arranca 
La piqueta ruda del pobre minero .... 

los más finos tejidC's de seda 
El más raro y mtjor terciopelo. 
los lasos. los tules 
y encajes más albos, lujosos y regios .... 
¿Pero dónde encontrar yo podría, 
Cual tus ojos, diamantes tan bellos, 
Cual tus labios, corales tan rojC's, 
Cual tus mano., tejidos tan tersos? 
Encajes tan albos 
Cual la piel que rodea tu cuerpo, 
y collares de perlas que val~an 
Lo que valen tus dientes: iun reino! 

¡Oh, nilla, eres linda 
Como una princesa de infantiles cuentos! 
¡Como la 'muileca de un escaparato! 

. ¡Como figulina de salones regios! 
¿Sabes, niila mia, 
Sabes lo q!le quiero? 
ISer el encantado príncipe dichoso, 
El que tantas vece~ te ha besado en sueilos! 
¿Dime princesita, 
¿Dime muilequita. cuyo amor anhelo . 
¿Nó es verdad que un dia, no lejano, yo 
Seré de tus gracias el único dueño? 
ITú serás la reina que mande en mi casa! 
IVo seré el esclavo, que obedezca. cie¡(o 
Tu menor capricho! Plantaré rosales 
Para ti, en n.i huerto, ... 
En dorada jaula. cerca de tu alcoba, 
Bajo un jazminero, 
Pondré un mirlú blanco que exhale sus trinos 
Canoros y ,iernos, 
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¡Pa ra qll e dc~picrks. cua ndo ya la auro ra, 
So nrosada y t.clla , despunte en el ciclo! 

¡~O tendré colmcnns. lIluñequita mía , 
P (J rque para micle ~ es ta rán tus besos, 
Que son aún más dulces 
Qu e las mieles todas del panal más hueno! 
jl'\n tendré ~'O piano. porque para música 
Estará la lira que canta mis versos! 
y haré mil pedazos 
Lns focos clcctricos .... 
Porque yo no quiero más IIIZ, mu.iequita, 
Que I~ luz radio5a de tus ojos bellos! 

iOh mi encantadora 
Linda princesita, cuyo amor anhelo, 
iOh mi dulce niña, 
Por quién tri5te vi\'o, por quien vivo enfermo! 
iVuelve a mi tus ojos y dime que quieres 
Colmar mis deseos! 
iVuelve a mi tus ojos y dime que mias, 
iQue mias son todas tus risas y besos!. .. , 

RAÚL CONTRERAS. 
Diciembre de DlS. 

+ 
MA RA VILLAS CELESTES 

S ABEMOS que la luna, con su miste­
rioso fulgor, está iluminada por el 
mismo sol que nos alumbra, y se 

halla tan cerca de nuestro planeta, que 
podriamos llegar hasta ella por medio 
de un puente de veinte arcos, cada uno 
del diámetro de la tierra. Sabemos que 
le s otros planetas, Venus brillante, Mar­
te con sus rojizos continentes, Júpiter 
envuelto en nubes, Saturno rodeado de 
fantásticos anillos, reciben todos la luz 
del sol y están sujetos a leyes orgáni­
cas semejantes a las que aquí nos rigen. 
Sabemos que cada estrella es un sol, y 
que la más cercana a nosotros se halla 
a una distancia de 25,625.000.000,000 de 
millas. Siro está dos veces más lejos; 
Aldebarán, tres veces; Altaír, cuatro; 
Vega, cinco veces más lejana todavía. 
Más allá de esos luceros hay otras es­
trellas, a una distancia de nosotros de 
billones de millones de millas y hasta 
de billones de billones de millas. Sabe­
mos que hay más de cien millones de 
soles en el universo visíble, y que todos 
ellos se mueven a razón de cincuenta a 
doscientas. millas por segundo; que al­
gunos de esos soles acaban de nacer y 
despiden llamas de hidrógeno de una 
brillantez deslumbradora; que otros se 
hallan en la agcnía de la muerte, y a 
través de la obscuridad de la noche, 
parecen gotas de sangre próxima a coa­
gularse, y que otros fulguran como dia­
mantes, t0l'acios, rubíes , esmeraldas, 
zafiros , turquesas y amatistas . .. . Todo 
forma una inmensa unidad, la unidad de 
una fuerza que, aunque desconocida, es 
in te li gen te. 

. ... Somos ciudadanos, no de una ciu­
dad, nj de una nac ión , ni siquiera de la 
tierra . Somos ciudadanos del universo .. 

CAMILO fLAMMARION. 

~ 
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ACTUALIDADES 

FALLEC!!v\lENTO DE LA 
DISTINGUIDA SEÑOI~IT i\ 

HERMII'\IA GALlNDJ 

D0I.OROS A ('~ 1:1 T..:- ali da d d (' 1:1 " Hl l' TI ... ' ; p e : o .,fLc­
la m;i s 1111 strO:i scn l illl ielltos , c u :~n dll la pcr­

SO: :~l qll ~ l.,.' xl1ala el po~ tr t: r ¡: Ii ento , ha s iu o ¡¡lOuelo 
J I..' \' irttl dl's y l' iC JIIlll o vi,' o d e n ob leza . 

)taher IL:n:ldo cllm plid :i ll1 l'u tc su misiún sobre 
la li l! rra y tra lll o nt a r la villa con la tranquililhLl 
d e: tll1 día prima\'! . .' ral, 4\1 (.' Ol' Ultél sus últimos res· 
pl ;lI:tloTl'S e ll IIlIa a pol l'o s'$ d e h la nc ,.s n u h cs \' le­
U:1 l1u'nt c So l' sucede la no c h e d e la e te nid:Jd, eS l a 
mús s ubl lile y noble de la s as piraciones; pue ~ en 
1.1 cs tda luminosa t: e IHI pasado inlllaculal!o. no se 
ven si no las est :oll as i:l,palpablc s del amor · y del 
rcclh: rdo. 

Tal sucedió c"n la se liorita flcrminia Galindo . 
Vino al mun do para ser buena y del mundo re 
gresó a lo ignoto , cuhicrta co n la cl ámide ext a· 
ter renal de los predeslin ado, . 

La extinta hll~ herma na del elllinente ciudada no 
doctor don Francisco E. Galin do , honra muy pre­
ciara del Foro sal\'a<.l o reJio r cuyo H'clIcnJo, al 
tr:l\' es de los all OS, se co nserva como en los dia s 
en que su palabra elocuente a rrebataba las multi­
tulles. 

También la s e lio rita Galindo fué madre adoptiva 
amantis illla de nu eslro buen atni~o don Alberto 
Galindo . . 

Hoy la ti errra ~uar¡Ja aquellos des Jlojos corpó­
reos qu e albergnron una alma enviada al mundo 
para es :,arcir el b:il salJlo dol consuelo y el perfume 
eJe la es pera nza. 

Que su mirada tierna l' amorOSa no se aparte de 
los snyo~ 411 C deja en la vida, ya qt'c ~ lI recuerdo 
sera impereccdero. 

Váyanle a s us familiares las expres iones sinceras 
de nues tro pesar y en particullr a don Alberto 
G., linllo -LA PIiEN, A. 

EL DOCTOR RAMOS SERA 
SEPUL TADO EN SAN 

SALVADOR 

SE est :i n hacielltl o arreglos para embarcar los res­
los lIeI Ilr. Pedro Alfo nso Ramos, notable mé­

<.I ieo , 11O \"clista y pocta, de regreso a su patria San 
~aJv"d o r . p¡ua la inhumación . 

El Dr. Ramos sucumbió victima de la influenza 
en \'uII ,a, Arizon :! , donde diri~ia la campaña ("on­
tra el lIa¡:d o de la epidemia . Su cadáver ha sido 
teJllp o ralmente inhuma do en el CeJllenterio de la 
Santa Cruz, y \t 's ritos fúnebres fin:oles quedan 
apla zados para ser cel ebrados en San :,alvador. 

El extinto era miembro <lel Cuerpo médico del 
Pacifico Sur en est a ciudad , quien le envió a Ari­
zona a combal:r la influenza. Hace dos meses que 
llegó aQui procedente de San Salvador. 

Era el Dr. Ram os una li ¡(ura pro minente en la 
,·ida política de San Salvador, donde t:.mbién ad­
quiri ó cons iderable fama como escritor y poeta. 
Era autor eJe varias obras cientificas sobre enfer­
medades mentales Sus producciones poeticas en 
español era n las favoritas de sus compatriotas. 

El doctor Ramos patentó recientemente un inven­
t,) calculado para salvaguardia r de la amenaza de 
los subm" rin os a Ins barcos-transportes de los Es­
tados Unidos . El Presidente Wilson y alias autori­
dades nava les le en,'iaron comunicaciones oficiales 
de gracias por esa obra . 

El extinto contaba 33 años de edad. Le sobrevi­
ven u n padre y un:. madre, el señor y la señora 
I' ed ro Ramos; una hermana, la señorita Natalia 
Ram os , pianis ta ampliamente conocida, y dos her­
man os, Ricardo y HUlRberto Ramos. Humberto Ra­
mos es el corres ponsal ~spaiool de la . Pacifi c Ame­
rica n Trading Company., con una oficina en esta 
ciudad. 

(Traducido de .The Bulle tin,» de San Francisco, 
CaL, del II de noviembre último .) 

9==================~ 
LAS JOYAS DE AMALIA 

por JOSE LOPEZ PORTILLO y ROJAS 

Director de la Academia Mexicana de la Lengua 

BOQUIABIERTOS y sorprendidos queda­
ron los habitantes de la humilde ca­
sa de vecindad ubicada frente al 

jardín de Netzahualcóyotl , al ver dete­
nerse, temprano, una mañana , ante la 
gran puerta, un deslumbrante Renault, 
conducido por grave y elegante choffeur. 
que con manos hábiles y firmes, hizo 
jirar la rueda de la dIrección y parar el 
movimiento de la máquina en aquel si­
tio. Una fina mano de mujer, aprisiona­
da por ajustado ~uante color de canario , 
ah rió la poriezuela, }' bajó luego del ve­
hiculo una j o\'en hermosísima, COm0 de 
veinticuatro a11 0s, alegre, ligera y muy 
elegante. 

Sin detenerse a hablar con la portera, 
que salió hasta el umbral llena de cu­
riosidad, llevando en brazos un crio, 
suhió por la volada escalera de hierro 
que al frente se levantaba , hasta el últi­
mo piso, y par;ludosc delante de la ec­
rrada puerta de una viv ienda, asió la 
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argolla de metal que pendiente de un 
cordón a la vista se ofrecía, y tiró de 
clla. Sonó adentro una campana de sor­
do timbre, y acudió a abrir la cocinera. 
enjugándose las gruesas manos 'lcarde­
naladas por el trabajo y el calor de la 
lumbre, 

-¿Está en casa Amalia?, preguntó la 
joven. 

-Sí, niña, rep!.lso la sirvienta; bañan­
do al nenito. 

La recién llegada siguió adelante sin 
ceremonia , y cruzó el angosto y obscuro 
pasillo que a la salita conducía, a la de­
recha del cual veiase la estrecha cocina 
de donde se escapaban olores de legum­
bres y grasa frita, y ligeras nubecillas 
de humo, a la izquierda del comedor, 
pequeIiin, mezqu inamente amueblado, y 
más adelante la sala. 

En ella e:ltrú la joven con paso segu­
ro y lleno de confianza. Alfombra de 
gralides cuadros amarillos y cafés •. ·pro-
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dueto de la industria nacional, cubría 
el piso. Ajuar compuesto de un confiden­
te, dos silloncitos y cuatro sillas, tapi­
zado de tela roja de algodón floreada de 
amarillo y columnas con jarrones de ye­
so en los rincones, cromos por las pa­
redes y mesa de centro barnizada de ne­
gro (sobre la cual habia retratos con mar­
cos de metal y varillas apropiadas para 
mantenerlos erectos), formaban el mobi 
liario y adorno de aquella reducida es­
tancia. Pero en el balcón, que daba a la 
calle, habia tiestos de flores bien cuida-

. das, cuyo aroma embalsamaba el am­
biente, y una jaula pendiente del marco, 
donde andaba saltando, picoteando y tri­
nando un precioso canario de sedoso y 
pajizo plumaje. Penetraba el sol sin es­
torbo de colgaduras ni transparentes, y 
todo lo inundaba de regocijo. 

-¡Amalial ¡Amalia!, gritó la joven al 
hallar desierta la salita, ¿dónde estás? 

-Aquí, Cecilia, repuso otra voz fres­
ca de mujer; en mi cuarto, entra. 

Eran hermanas Amalia y Cecilia y te­
nian entre sí una gran semejanza; sólo 
que la segunda parecía más bella por el 
lujo que en su persona desplegaba. Ves­
tía Amalia sencíllo peinador blanco ador­
nado de enc . .jes; habia arreglado el pe­
lo en nudo alto sobre la cabeza; y mos­
traba desnudos los torneados brazos has­
ta el codo, de donde bajaban anchas 
mangas flotantes. Ocupábase en aquel 
momento, como la criada lo había dicho, 
en bañar al niño Miguelito, de menos de 
un año de edad, precíosa criatura calva, 
blanca, sonrosada, de ojos garzos, re­
dondas mejillas y manecitas y piesesitos 
hoyuelados y como de nácar. Nadaba el 
angelito en tina diminuta de peltre, re­
bosante de agua cristalina, donde boga­
ba dos o tres pequeños calabacinos so­
bredorados y de brillantes colores. Man­
teníale la madre en alto la cabeza con 
una mano para que no naufragase en a­
quel mar tempestuoso, mientras con la 
otra manejábale y acariciábale la monda 
y delicada mollera. Gozoso el niño, no 
cesaba de mover y agitar pies y manos, 
sacándolos de la bañera y volviendo a 
ocultarlos en sus cristales, o bien cogia 
entre los delicados y sonrosados deditos 
los flotantes calabacinos para soltarlos 
de nuevo y abandonarlos a su espontáneo 
vaivt>n y natación. Y entre tanto, reia y 
reía con borbotones de carcajadas ar­
gentinas, o bien gritaba .lIeno de júbilo, 
dando a entender que el baño le parecía 
una delicia. 

-Dispensa, Cecilia, dijo Amalia al ver 
a su hermana, que no te dé la mano, la 
teng-l mojada y necesito cuidar al niño 
para que no se voltee. 
-R~zón te sobra, hermana, repuso Ce­

cilia. ¡Mira que precioso está Miguelito! 
¡Si parece un Niño Dios! 

Cual si supiese el embeleso que con 
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sus gracias producía, continuaba gorje an­
do como un pájaro el chicuelo, y mos­
traba al descubierto \?n su constante reir 
las tiernas, sonrosadas y desdentadas en­
cías. 

-iSi es un encanto!, continuó Cecilia; 
todos los días más bonito. No sé dónde 
vaya a parar si sigue haciendo progresos. 

-Es precioso, preciosisimo, repuso 
Amalia con cándido y purísimo orgullo 
pintado en los grandes ojos cariñosos. 
iES mi vida, mi amor, todo mi querer! 

E Í1.clinándose, besó repetidas veces 
la tersa frente de la criatura, salpicada 
de diáfanas y frescas gotitas 

Cecilia no apartaba la mirada del 
sobrinito, sin ver la pobre cama de hie­
rro, ni el armario sin la luna, ni las si­
llas de tabla perforada, ni el estrecho 
auuamanil con palangana y jarra. de pel­
tre, ni ninguno de los miserables acce­
sorios que ocupaban el cuarto; sólo al 
niño contemplaba, sólo al querubín, só­
lo a la criaturita de Lios, que parecia 
pequeña magestad que todo lo alegraba 
y embellecia con su presencia; estrellita 
de oro que iluminaba aquel sitio, como si 
de su cabecita, de sus plácidos ojuelos, 
de su rollizo cuerpecito y de todos los 
poros de su piel saliesen y brotasen eflu­
vios de luz matinal. 

Concluido el baño, siguió el dilatado 
y laborioso trabajo de sacar al niño de 
la tina, arroparle secarle y vestirle. Pa­
ra todo ello prestó Cecilia solicita y ca­
rillosa ayuda a su hermana, quitándose 
los guantes, deiando caer de los hom­
bros el abrigo de pieles y enrollando 
hacia arriba las mangas para que no es­
torbasen. 

-IHermana, que te vas a mojar! ¡Que 
echas a perder el vestidol, decíale Ama­
Iia. 

No importa, contestaba Cecilia; déja­
me, déjame. No te puedes figurar cuanto 
me divierte. 

y al enjugar al niño, cubriale de ós­
culos por donde quiera, cabeza, frente, 
mejillas, pecho, pies y manos, y hasta 
solía suceder que topasen las frentes de 
las dos hermanas en el intento simultá­
neo de posar la boca en cualquier tro­
zito de aquella carne suave y luminosa. 

Vino después la tarea de vestir al an­
gelito, poniéndole la fina camisa ajusta­
da al cuello y a las muñecas con cor­
doncitos, que corrian dentro de jaretas 
diminutas, y las medias de seda, y los 
zapa titos de estambre, y los blancos pa­
ñales, y, por fin de todo, la gorrita or­
nada de cintas y encajes. 

Una vez concluido todo eso, tomó Ce­
cilia al pequeñin púsole en el regazo, ss 
LO COMIA CON LOS OJOS, según su propia 
expresión y 110 cesaba de hacerle mimos 
y caricias. No le carría el tiempo, igno­
raba dónde se hallaba y no sabia de sí. 

" 
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Sacóle de su arrobo, la llegada de los 
otros dos niños, muy bellos también, 
hombrecito y mujercita, aquel de cinco 
v ésta de cuatro años, los cuales asis­
¡ían al Kindergarten y tornaban a casa a 
las doce. 

-iCómo!, exclamó Cecilia al verlos, 
¿las doce ya? 

y echó una mirada al reloj de pulsera 
que ni siquiera se le habia ocurrido con­
sultar hasta e::tonces. 

--iY bien pasadas!, continuó. ¡jesús y 
cómo se me ha ido el tiempo! Más de 
dos horas he estado contigo, hermanita. 

-A mí también me ha parecido muy 
corto, repuso Amalia. 

-Imagínate que habia quedado en bus­
car a mi marido en el Banco a las once 
y media para ir a comprar un collar a 
la Esmeralda. 

-Pero ya no fuiste; ahora quédate o­
tro rato. 

-No, no; vaya ver si todavía le hallo. 
Se desprendió de Miguelito con traba­

jo, después de acariciarle una vez, y o­
tra, y otra; se levantó, arregló el traje, 
recobró el abrigo de piel, se caló los 
guantes, y, ya para despedirse, dijo a su 
hermana con tono timido: 

-Oye, Amalia, hace varios dias quie­
'ro hacerte una proposición. 

-¿Cuál, hermanita? 
Vaciló Cecilia, se puso colorada y al 

fin murmuró: 
- Que me des a Miguelito. 
-No seas bromista, Cecilia. 
Al cabo, ustedes tienen tres, y yo nin­

guno ..... Mira, le cuidaré mucho, me 
desviviré por él, y después, será nuestro 
heredero. 

-IQué ocurrencia, Cecilia! Ni lo vuel­
vas a decir. Por ningún oro del mundo 
me desprendería de mis híjos. 

y doblando el cuerpo hasta alcanzar 
a los mayorcitos, abrazó a todos al mis­
mo tiempo, junto al pecho, bien apreta­
dos, como si quisiese defenderlos de un 
imaginario peligro. 

-Son mi tesoro continuó diciendo A­
malia; las únicas joyas que poseo. 

- Tienes razón, repuso Cecilia, suspi­
randa .... ¿Cuándo vuelves a b;¡ñar al 
niño? 

-Mañana a la misma hora. 
-Entonces hasta mañana. 
Cecilia halló a su anciano esposo n.uy 

ocupado en el Banco, y no quiso inte­
rrumpirle; asi que, montando de nuevo 
en el antomóvil, se dirigió al palacete que 
habitaba en la Colonia Juárez. Venia tris­
te, y al llegar no fijó la mirada en la es­
calinata de mármol, ni en los cristales 
emplomados de la gran puerta, ni en los 
criados de librea, ni en las mullidas al­
fombras, ni en cosa alguna del lujo que 
la circuía, Pensaba mucho. En realidad, 
tenia ella misma la culpa de lo que pa­
saba. Hijas ella y Amalia de una buena 

a,-n' 'S) 
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familia empobrecida, cada cual había e­
lejido sJl destino: su hermana se había 
casado por amor con un empleadillo del 
Ministerio de Hacienda, y ella, por con­
veniencia con un viejo bueno, cariñoso y 
acaudalado. No era dasgraciada estima­
ba a su consorte pero ..... 

Sin quitarse los guantes ni el sombre­
ro se dejó caer en un sillón y quedó ab­
sorta pensando en mil cosas intimas. Lar­
go rato después vino la camarera, a sa­
carla de aquella abstracción. 

-Señora, le dijo. 
-¿Qué hay? 
-Un dependiente del Banco desea ha-

blar con usted. 
-Que pase. 
Entró el empleado trayendo un paquete. 
-El señor, dijo haciendo una profun-

da reverencia, me ha encargado entre­
gue a usted esto. Dice que esperó a us­
ted hasta después de las doce, y fué só­
lo a la Esmeralda, 

y dió a Cecilia el paquete. 
Cuando la joven se quedó sóla deshi­

zo la envoltura y sacó un estuche de gran 
tamaño. Abrióle con indiferencia, y ha­
lló que contenía un riquísimo collar una 
-riviere- compuesta de innúmeros bri­
llantes, gruesos, diáfanos y de cegadoras 
aguas. Aquella alhaja representaba un 
capital condensado; era toda una fortuna 
cristalizada en una maravilla de pereria. 
digna de ornar la blanca y mórbida gar­
ganta de una princesa, de una reina. Si, 
pero .... 

Cecilia, en vez de alegrarse, sintió una 
oleada de tristeza que le subia del co­
razón. Sin saber por qué pensaba en 
Miguelito; comenzó a sollozar y acabó 
por cubrirse el rostro con ambas manos. 
y las lágrimas que brotaban de sus ojos 
y rodaban por sus mejillas, cayeron co­
mo tenue lluvia sobre la rica joya y 
aumentaron el número de estrellitas de 
aquella rútila constelación. 

JOs,:: LOPEZ PORTILLO y ROJAS. ... 
CURIOSIDADES 

U NA mujer barbuda no es un fenómeno 
muy raro. La hija del emperador 

Maximiliano I de Alemania, Margarita 
de Sabaya, gobernadora de los Países 
Bajos desde 1507 hasta 15::0, poseía una 
barba larga, igual a la de un hombre. 
Una joven ginebrina, la señorita Bois 
de Chéne, tenia también una barba ne­
gra y patillas muy pobladas, a la edad 
de 18 años, en 1852. Pero caso único es 
el de una mujer, tomada prisionera por 
los rusos en la batalla de Pultowa, en 
1709: esta dama se permitia ser legitima 
propietaria de una barba de 1 metro y 
20 centlmetros de largo. 

'. 
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EL eRAN EO QUE SE N\OVIA 

HAY en todos los hombres un recón­
dito temor. a lo sobrenatural. Su­
persticiones lejanas que el atilvis­

mo conserva, educación fragmentilria de 
creencias que se trasmiten de generación 
a generación, y ponen su sello indeleble 
e invariable de la suposición, mas o me­
nos clara, de que más allá de la muerte 
hay algo que no alcanzamos ni alcanza­
remos a definir. 

El pueblo venerador de muertos por 
excelencia, el pueblo egipcio, supo Que 
la vida transitoria de los hombres no era 
sino un breve pasaje hacia lo eterno e 
inmutable. 

Los griegos realzaron e~tas ideas y 
afirmaron la inmortalidad del alma, que 
la civilización ha recogido con unción 
devota y las ha difundido en los pueblos 
todos que viven y vivirán todavia bajo 
la noble égida de la hermosa creación 
de la filosofia humana. 

Un cráneo que se mueve y que gesti­
cula no es realmente un caso frecuente, 
pero si, es una revelación de que las co­
sas aparentemente sobrenaturales no van 
más allá de una razón natural siempre 
que ella sea esclarecida con el análisis 
supremo de un cerebro soliviantado de 
supersticiones, y secretas cobardias que 
fructifican, precisamente cuando la cultu­
ra primera no ha tenido por base y nor­
ma la supremacia de una idea orientado­
ra en el principio y fin de la vida terrena. 

El hecho es real, sin embargo. 
He visto, y han visto otros a mi pedi­

do, un cráneo del esqueleto escolar, mo­
verse y mover las mandíbulas .descarna­
das, con movimientos ritmicos como si 
tratase de pronunciar pala~~ras difici­
les, a ciertas horas de la noche, cuando 
el gabinete de Historia Natural estaba 
solitario y silencioso. 

La primera vez, al entrar para dejar 
mis libros v mirando sin observar la 
blanca silueta, \ 'j un momento el balan­
ceo notable de la cabeza esquelética , 
pero como el esqueleto estaba con su 
forro de brin blanco, no dí mayor im­
portancia al suceso. 

Después de dictar mis clases noctur­
nas, al volver para tomar mis libros, 
aguijoneado ya por lo extraño del caso, 
observo detenidamente y ví otra vez el 
movimiento más pronunciado, tan pro­
nunciado, que crei, Oiljo el erizamiento, 
ver que no solo movíil la cabeza, sino 
también los brazos, las piernas, y, ade­
mas, me parecia oir el cilstañeteo dc los 
dientes y el cric-crae de las falJ.nges ill 
chocar entre si. 

Con un completo escal olrio recojí mis 
libracos y el sombrerll y s;¡li precipita­
damente. 

¿Soy Linda? 
Cada vez que un .. ,mujer::: mira 
en el espejo (y no son pocas) 
es pai:a preguntarse: .. ¿Hago 
buena cara?", Y muchas hay 
que a fin de parecer más bella:; 
se aplican al rostro polvos, reuge, 
pomadas. Pero la mujer pru· 
dente sabe que estas cosas arti· 
ficiales la perjudican y procura 
obtener la belleza natural, que 
sólo se consigue con una salud 
perfecta. La mujer prudente 
tiene siempre los labios rojos y el 
cutis fino y terso, no a causa de 
polvos y cosméticos. sino porque 
pwifica y enriquece su sangre 
tomando diariam:::nte las 

P'ddoras RGsadas del 
Dr. Williams 

Esa noche no puóe conciliar el slIelio. 
Estaba en plena rcfiexiún I" ~'· 'lbrina. 
Qui~e creer 4ue el ;¡Ima de aquel esquc­
ieto estaba COII él l' lJue era preci so re­
nunciar a la c\·idcilcia o proponerse un 
procedimiento ~·spirit¡sta. 

Yo soy inca p;¡z para las óos cosas, 
\ ' ,,!I.¡ todas las noches siguicntes. y 

en el mismll instante en que dejaba mis 
lihn :s soore la mes;¡, \' mi sombrero en 
la percha, dilba el \·¡'stazo revelador y 

!5n 
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\'l:ia, cada \'l:Z m:i:i iJlllili;,rml: ::te, e l ba­
lallceo de la L:¡lleza. 

Cierta noche tuve una idea. Llamé a 
un alulllno y procedilllos a de:icubrir el 
esqueleto. El muchacho palideció en el 
momento de aproximarnos .... 

- ¿ Que hay, Manuel? 
- i Se ... st'lior! i Parece que se mueve 

solo! 
-j!\o, homhre! ¿Estás asustado? 
- i Si .... si .. seIior! Vi lJ.ue se mo-

vió .. le juro selior ... 
- Bueno, vamos a quitarle el vestido 

a ver si se mueve de frio. 
En efecto, cuando aeab,lInos de desco­

rrer el blanco forro, la cabeza se II1ol'ió 
con gran alborozo y la boca pareda son­
reirnos. 

Hice un gran esfuerzo para sostener 
mi serenidad. 

El muchacho quiso irse corriendo; pe­
ro le detuve y le dije a media voz: "es 
el aire que le hace mover", pero yo no 
podia evitar que un temblor súbito se 
apoderase de mi. 

Al fin, despedi al muchacho y rev'is­
liéndome de gran valor empecé a obser­
var de cerca el misterioso tr.ovimiento. 

Toqué el frontal y presioné h'lcia atras 
y nada, se quedó quieto. 

Con un lápiz, golpeé levemente los dos 
parietales .. . . Nada. Quietud completa. 

Al dia siguiente referi a al~unos de 
mis colegas, maestros y maestras, en 
medio de risas y ademanes d'2 incredu­
lidad. 

- j Nada, seiiores! Si ustedes dudan, 
vengan ésta noche a la escuela nocturna 
y se convencerán ... . 

- Bueno, iremos ... . 

* * * 
A la hora convenida estábamos reuni­

dos en el gabinete. 
El esqueleto estaba, a mi pedido des­

nudo. 
Apenas habiamos acabado de guardar 

silcncio , cnando una especie de ~almada 
nos anunció el fenómeno. 

Todos a una fijamos nuestros ojos en 
el esqueklo, l' él con su cabez¡¡ brillosa 
y sus órbitas negras de abismo, empezó 
a moverse de lado y de frente . , . 

Las mujeres palidec:eron, los hombres 
se miraron unos a otros. 

Salirnos al corredor y trillnfante so-
bre mis compaIieros, les pregur té: 

-¿V? 
A lo que ellos contestaron: 
-jV! . 
Al dia siguiente, por la tarde, pedi la 

llal'e del gabinete y entré dispuesto a 
desarmar el esqut'leto, y buscar la cau­
sa del movimiento. 

Apenas separé la cabeza, sentí que 
dentro se movía algo .. , un animal .... 
tan animal que fué necesario despeda­
zarlo para poder dejarlo libre. 

El murciélago vivía dentro del cráneo, 
pero no sabia, por cierto, que habia a­
telllorizado a tanta gente .... 

y I como . decíamos, las sobrenaturali­
dades no son otra cosa que cosas muy 
naturales que escapan a nuestra obser­
vación superficial e imperfecta. 

ERATO IVAN 

0===================0 
LOS SIETE PELOS DEL DIABLO 

-¡Teninte Mandujano! 
-Presente, mi coronel. 
-Vaya usted, por veinticuatro horas, 

arrestado al cuarto de banderas. 
-Con su permiso, mi coronel-contes­

tó el oiicial, saludó militarmente v fll~ 
sin rezongar a cumplimentar la or'den, ' 

El coronel ~cabaha de tener noticia de 
no se qué peLlllclill escándalo dado por 
el subalkrno en la calle del Chivato, 
Asunto de faldas, de esas benditas fal­
das que fueron, son y ~crán perdición l.k 
Adanes. 
Cu~ndo al dia si~uien te pusiero.1 en 

libertad al oficial, se enL:lIninó éste a la 
mayoría dd cuerpo. donde a la sazón se 
encontraba el primer jefe, l' le dijo: 

,\\i coronel, el l]Ul! habla está e:;pe­
dit'J para el servicio. 

- Quedo enterado contestó lacóníca­
ment~ el superior. 

-Ahora ruego a usía que se digne 
decirme el motivo del arresto, para no 
reincidir en la falta. 

-¿El motivo, eh? El motívo es que 
ha echado usted a lucir uno de los sie­
te pelos del diablo . . .. y no le digo a 
usted más. Puede retirarse, 
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V el teniente .\\andujano se alejó ar­
chilurul¡¡to y se echó a averiguar qué 
alcance teni¡¡ aquello de los siete pelos 
dd diablo, frase Llue ya habia oído en 
boca de vil'jas. 

Compulsando me hallaba yo unas pa­
peletas bibliotecarias, cuando se me pre­
sentó un teniente. y después de referirme 
su percance de cuartel, me pidió la ex­
plicaci,',n de lo que, en vano, llevaba y:t 
lIna sema!la de averiguar. 
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ACTUALIDADES 

Como no soy, y huélgome en decirlo, 
ningún egoistón etc marca, a pesar de que: 

En esle mundo enemigo 
no fray I/adie de quiel/ fiar; 
cada cual cuide de sigo 
yo de migo y lú de ligo ... 
¡y procúrese salvar! 

como diz que dijo un jesuita que a dos 
siglos comia pan en mi tierra, tuve que 
sacar de curiosidad al pobre teniente, 
que fué como sacar ánima uel purgatorio, 
narrándole el cuento que dió vida u ori­
gen a la frase. Ahí va, lectorcita mía. 

JI 

Cuanqo Luzbel, que era un ángel muy 
guapote y engreido, armó en el cielo la 
primera trifulca revolucionaria de que 
hace mención la historia, el Señor, sin 
andarse con repulgos, ni moratorias, ni 
decretos, ni proclamas, le aplicó tan so­
berano puntapié en salva la parte, que, 
rodando de estrella en estrella y de as­
tro en astro, vino el muy faccioso, in­
surgente y montonero a caer en este pla­
neta, que astrónomos y geógrafos bauti­
zaron con el nombre de Tierra. 

Sabida cosa es que los ángeles son 
unos seres mofletudos, de cabellera riza 
y rubia, de carita alegre, de aire travie­
so, con piel más suave que el raso de 
Filipinas, y sin pizca de vello. Y cata, 
que al ángel caido lo que más le llamó 
la atención en la fisonomía de los hom­
bres fué el bigote, y suspiró por tenerlo, 
y se echó a comprar menjurjes y cosmé­
ticos de esos que venden los charlatanes, 
jurando y rejurando que hacen nacer pe­
los hasta en la palma de la mano. 

El diablo renegaba del afeminado as­
pecto de su rostro sin bigote, y habría 
ofrecido el oro y el moro por unos mos­
tachos a lo Victor Manuel. Y aunque sa­
bia que para satisfacer el antojo basta­
ri.ale un memorialito bien parlado, pi­
diendo esa merced a Dios, que es todo 
generosidad para con sus criaturas, por 
pícaras que ellas hayan salido, se obsti­
nó en no arriar bandera, diciéndose in 
péclore: 

-IPues no faltaba más sino que yo 
me rebajase hasta pedirle favor a mi ene­
migo! 

- ¡Hola!-exclamó el Señor que, como 
es notorio, tiene oído tan fino que perci­
be hasta el vuelo del pensamiento,-¿Esas 
tenemos? ¿Envidiosillo y soberbio? Pues 
tendrás lo que mereces, grandisimo be­
llaco. 

y amaneció, y se levantó el ángel pro­
tervo, luciendo bajo las narices dos grue­
sas hebras de pelo, a manera de dos bi­
boreznos. Eran la Soberbia y la Envidia . 

Aqui fué el crujir de dientes y el en­
cabritarse. Apeló a tijeras ya navaja de 
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buen filo, y allí estaban, resistentes a 
dejarse cortar, el par de pelos. 

-Para esta mezquindad, mejor estaba 
con mi carita de hembra, decia el muy 
zamarro, y ret orciénd05e de rabia , fué a 
consultarse con el más sabio de los bar­
beros, que era nada. menos que el que 
afeita e inspira en la confección de leyes 
a un amigo, diputado al Congreso. Pero 
el socarrón barbero, después de alambi­
carIo mucho, le contestó: 

-Paciencia e nongurruñafe, que a lo que 
vuesa merced desea no alcanza mi saber. 

Al dia siguiente despertó el rebelde 
con un pelito o viborilla más. Era la Ira. 

-A ahogar penas se ha dicho-pensó' 
el desventurado. 

y sin más, encaminóse a una -parran­
da» de lujo, de esas que ha::en tembldr 
al mundo y sus alrededores, en las que 
hay abundancia de viandas y vinoi y su­
perabundancia de buenas mozas, de aque­
llas que con una sola mirada le dicen a 
un prójimo: -Date preso>. 

i!Ji~s de Di<;>s, y la -mona- que se 
ammo el maldito! Al despertarse se mi­
ró al espejo, y se halló con dos huéspe­
des más en el proyecto de bigote: la 
Gula y la Lujuria. 

Abotargado por los comistrajos y lico­
res de la vispera, y extenuado por las 
ofrendas en aras de la Venus pacotillera, 
se pasó Luzbel ocho dias sin moverse 
de la cama, fumando cigarrillos .predilec­
tos- de la fábrica LA MORENA, Y contan­
do las vigas del techo. Feliz semana ... 
para la humanidad, porque sin diablo 
enredador y peverso, estuvo el mundo 
tranquilo como una balsa de aceite. 

Cuando Luzbel volvió a darse a luz 
le había brotado otra cerda: la Pereza.' 

y durante años y años anduvo el Dia­
blo por la tierra luciendo sólo seis pelos 
en el bigote, hasta que un día, por ma­
les de sus pecados, se le ocurrió aposen­
tarse dentro del cuerpo de un usurero, 
y cuando, hastiado de picardias, le con­
vino cambiar de domicilio, lo hizo lu­
ciendo UII pelo más: la Avaricia. 

Tal es la historia tradicional de los 
únicos siete pelos que forman el bigote 
del diablo, historia que he leido en un 
palimpsesto cl'ntemporáneo del estornu­
do y de ·las cosquillas. 

RICARDO PALMA. 

-1-
CURIOSIDADES 

LA pala~ra "boycoU" es un nombre propio. Pcr· 
te necIO a un capItán Boycol!, administrador de 

las propicdadrs de un gran terrateniente irlandes. 
Trataba a los trabajadores con tanta severidad que 
estos p;dleron el retoro det administrador. Fueron 
desoi~os y entonces los c.1111f\esinos se negaron a 
trabajar para Borcatt y persuadIeron a otros a 
hacer lo mismo. La frecuente mención de este su· 
ceso entre los obreros no tardó en generalizar et 
nombre. del protagonista con el significado que 
ahora llene . 

a·-n' 'S) 
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CI ACTUALIDADES 

- Esc ribe claro, hija mia . las pal~bras FRICCiÓN HERÓICA y Que la sirvienta busque la Farmacia de 
Concepción, fre nte al Mercado Central. Ese remedio me cu ra rá los dolo res reumáti cos. Tengo fé ciega 
en él, pues me asegu ran Que se cuen tan po r mill ares los enfe rmos que se ha n cu rado con ese remedio. 

/11 Que comp re, además un VASO ASENTOl : quiero tomar el agua purificada por el sencillisi mo procedimien­f to tan generalizado ya del VASO ASENTOL. 

~~=================D 
~I ~D , @mR~ T~N~R AMIGA~ 

o ami gos en todas partes del mundo, escriba a .la Directora de The Argentine 
Exchallge. - Riglos, 128. BUENOS AIRES, REPUBLIC A A RGENTINA. - Cuota 
anual $ 1.50 oro ameri cano o 3.00 por 3 años. Revi sta t r imestral y clave en var ios 
idiomas gratis a los socios. 

ESCRIBA HOY. P IDA FOLLETO. 

o O 
Dr. ALBERTO E. CHA VEZ 

MEDICO Y CIRUJANO 

CONSULTAS: DE 10 a 12 a. m. y do 2 a 4 p. m. 

Atiende todos los ramo s de ~u profesión y muy 
especialmente enferm edade s de las 

VIAS (i~~ITO-URI~ARIt\S 
Sexta Calle Poniente No. 17, media cuadra al Poniente de la 

Central de Telégrafos. 
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MERCURIO 
(siek ;¡i1llS de existenci;¡) 

¿S:d1e uqed In qlle aqllí significa la palabra 

-MERCURIO? 
Aunque esta p;¡I;¡!1ra tiene \'arias acepciones, así en la historia de 

la Mitología cOl1wen I;¡ nomenclatura química, y cada ciencia la rodea 
de atributos y cllalidades especiales, aquí representa 

MERCURIO 
el nombre de la revista espailola de carLÍcter universal l11 ,ís popula­
en América. 

Si 110 la conoce escríbanos pidiendo un ejemplar de lI1uestra. 
Esté usted seguro de que, ademéís de leer los diarios y revistas 

de la localidad, su información sólo será completa si se suscribe a 

MERCURIO 
En esl;¡ revista se tratan los temas de p;¡lpitante ac"~r' '~d por Ins 

m<Ís caracteri za dos escritores de Espaila y América y va, adel11:ís, ilus­
trada todos los meses COI1 más de 50 grabados al cobre y una portada 
a cuatro o cinco colores representativa de lIlla obra notable del arte 
pictórico. La impresi ón sobre finísimo papel de esmalte es de las más 
nítidas que pueden desea rse. - Precio de suscripción al ai\o en 
El Salvador sólo 82.00 oro americano. - Suscríbase usted ahora 
mismo y empiece a recibir esta importante revista desde el próximo 
enero, si así lo desea, para colecc ionar la serie de 1919. Se dl'sl'a n agen­
tes activos y formales. (Inútil solicitar la agencia si 110 se inll:nta ocu­
parse de ella ,) 

Mercurio Publishing Company 

Association Gr Commerce Bldg. 

New Orleans, E. U. de A. 
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(La Ciudad de S~n_ Salvador en 1916 
~ ~or 

CARLOS URRUTIA F. 

¡ Contenido de este últhno libro en preparación: 

, INTRODUCCION. Sinópsis. Información general compendiada. EDIFICIOS PUBLICaS. - Pala­
cio Nacional. Escuela Normal de Varones. Teatro Nacional. Cuartel de Infantería. Escuela 

1 

Politécnica. Universidad Nacional. Casa BLanca. Casa Presidencial. Penitenciaría Central. 
Carceles Públicas. Cuartel de Artillería (Zapote). Cuartel. «Francisco Me"Íl!dez . . Maestranza 
de '3jército. Cuartel de Cabal/áia. Dirección General de Policia. Direcc1f!f de la Seguridad 
General. Tesoreria General. Administración de Rentas. Imprenta Nacional. Junta Central de 
Agricultura. Hospital Rosales. Escuela de Medicina. Profilaxis Venérea. Nuevo Manicomio. 
Sanatorio de Tuberculosos. Otros edificios de mayor o menor importancia. EDIFICIOS PARTICU- . 
LARES. Teatro Colón. Teatro Variedades. Teatro PrincipaL. Estación del Ferrocar ril de Occi­
dente. Estación del Ferrocarril de San Salvador y Santa Tecla. Estación del Tranvia Urbano. 
IGLESIAS. Catedral Metropolitana. Basílica del Sagrado Corazón. San Francisco. ElRosario. 

La Merced. Concepción. Candelaria El Calvario. La Vega. San Esteban. San Jacinto. 
Don Bosco. Capilla del Hospital. Logia Masónica. Salas Evangélicas. PASEOS PUBLICaS. 
Parque Dueñas. Parque Bolívar. Parque Barrios. Parque Arce. Parque Escobar. - Ave-

ni, . ~ Independencia. Finca ModeLo. Hipódromo del Campo de Marte. Paseos suburbanos. Mo­
N( ENTOS PUBLICOS . Monumento del Centenario. Monumento de Gerardo Barrios. Monumen­
to e Morazim. Monumento de los Martires. Monumento del Padre Delgado. Monumento de 
Barrios y su. esposa en el Cementerio General. Estatua del Padre Las Casas. Estatua del Obi3-
po Viteri y Ungo. Estatua de Cristobal Colón. Busto del General Arce. Busto del Padre 
Menéndez. Busto del Padre Saldaña. Busto de Porfirio Díaz. Busto de Juan Manuel Rodrlguez. 

Busto de Cervantes. Busto del Dr. Buitrago. Busio de Sara Guerra. Busto del Dr. aArlUl­
jo. Busto de Morazan en el Cementerio. Estatua de José Rosales. Estatua del Dr. Alvarrz. 

(GENERALIDADES. Ferrocarriles. Tranvías. Transportes. Empresas de Automóviles. Emp esos 
de Carruajes. Compañias de Vapores. Otras Compañias anónimas. Capítulos ilustrativos de 
costumbres y de otro género. Cada monografía ira ilustrada con uno o varios fotograbados según 
-" importancia. Este libro esencialmente salvadoreño, ademas de su valor histórico y Uterarío, 
,andra un directorio general de la ciudad, sin gravdmenes para los dueños de establecimientos, SIIl­
vo los que deseen un reclamo especial de sus negocios, como los que se refieren a Bancos. Ferro­
carriles, Luz Eléctrica, Compañias de Seguros, Hoteles, Transportes urbanos y todo lo que iIlvolu­
ere explotación particular. La información oficial es honoraria. 

Pida Ud. el 
Aguardiente de la GU~V 

ES EL UNICO COMPETIDOR DEL MARTELL 

Usted se asombrará al probar este licor; 
es de intachable finura, y agregándole us­
ted, bitter, obtendrá un sabroso Cocktail-

Por cajas y botellas para a~ante6. 
arandes descuentos 

Escriba hoy mismo pidiéndoLo a 

PEDRO M . RAMIREZ 

o "Los COJYlarone~" 

SANTA ANA. 

mAHUfL GUTlfRRfZ 1'\. 

Comerciante-en libros 

Acepta representaciones 
de casas e~arüeras 

9a. Galle Orlente. No. t;¡ 

Gludad de Guatemala. G. 1\. 
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